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C ñ Ó K l O A G E N E R A L . 

'" lE triste recuerdo es para LA II.USTUA-
ciÓN ESPAÑOLA Y AMIOÜICANA el día 
28 do Febrero. Un año luice que, en 
este día, dejó de existir la señora 
D." Trinidad de Carlos, esposa que 
fué de D. Manuel Moreno y Gil do 

Borja. 
Más que á sus títulos de liija dc D. Abe

lardo de Carlos, fundador de esta revista, y 
do hermana política de I>. Alejandrít Moreno y 
Gil de Borja, director de esta publicación, á sus 
virtudes relevantes y á sus sentimientos nobilí
simos debió la ilustre dama el afecto respetuoso 
y la consideración simpática de cuantos con su 
trato so ¡lonraron, y muy especialmente de ios 
que en esta casa vivimos unidos por lazos de 
amistad sincera y do gratitud con los que funda 
ron, dirigen y sostienen á LA ILUSTRACIÓN ESPA
ÑOLA Y AMERICANA. 

Sus éxitos han sido nuestros éxitos, y sus pe
nas son nuestras ponas. 

Por eso hoy, al cumplirse el aniversario pri
mero do la desgracia que lloran, reiteramos nues
tro pésame sentido á la familia inconsolable que 
por siempre lamentará la ausencia de la que fué 
excelento esposa, amante madro, hermana cari
ñosísima y modelo de cristianas virtudes. 

Al escribir nuestra última Crónica en plena 
agitación, conteníamos la pluma por si, en el 
lapso de tiempo entre el escribir y el circular lo 
impreso, se declaraba el estado de guerra. Así íia 
sucedido: asumida por el general AVeyler la auto
ridad, y sometida la prensa en el bando de dicho 
General á censores militaros, renunciamos al 
tema de lo relativo al orden público, que soría el 
más interesante. Sólo diremos que, publicado el 
bando y tomados por la tropa algunos puntos es
tratégicos, Madrid quedó tranquilo en un instan
te, pasándose del mayor de los ruidos al silencio. 

JPermitida á la prensa la discusión de la polítí-
ca, ha desarrollado el tema de á quién corres 
pondo la heiencia del Gobierno. El desacuerdo 
es unánime, y también unánime oí parecer de que 
debe darse á los amigos ó á los más allegados á 
éstos. 

Escribimos cuando el Ministerio ha presentado 
sus dimisiones y está la crisis resolviéndose, y 
cuando el cumplimiento del fallo del Tribunal 
Supremo que mandó restituir á la casa materna 
á la Srta. £>/' Adela Ubao ha quitado á este asun
to su carácter público y un protexto á la inven
tiva de Jas gentes. 

Veinticinco años hizo, en la fecha del número 
anterior, que empecé á escribir estas Crónicas: 
terminaba entonces la guerra civil, y D. Alfon
so XII estaba on el año segundo de su reinado: 
los espíritus se iban pacilicando después de un 
período de gran exaltación, quo probó la facili
dad que había en España para agitar y revolver, y 
la diiicultad do crear algo y gobernar á gusto dc 
un país tan dividido. Empezaba mi carrera de fun
cionario público, que di por tonninada pocos me
ses después por una leve cuestión con mi jefe in
mediato, el ilustre Cánovas dol Castillo, rofu-
giándome en esta Ci-ónica, á la quo di la mejor 
parto de mi vida. Desdo olla he visto pasar, como 
por un escenario, un reinado breve y casi toda la 
liegencia, una jefatura do partido, gobiernos, 

ministros que deslilaban con grandes propósi
tos; he despedido á algún amigo y á muchos co
nocidos; he lamentado muchas calamidades y 
apenas he podido consignar alguna satisfacción 
pública; be estudiado el arte con que unos se ele
van on silencio, y el porqué caen otros de las 
alturas y algunos no roiiipon el hielo de la popu
laridad sabioüdo más que otros. He admirado !a 
frescura con que algunos, después de ligiirar en 
todos los partidos con lucro personal, se ofrecen 
como ejemplo de constancia hacia una idea. He 
visto á los políticos separarse, volverse á unir y 
reñir de nuevo, como si ejecutasen figuras de una 
danza: on literatura tomar como astros algunos 
aerolitos fugaces, y adquirido la convicción de 
que el porvenir. no liándose en el presento, liará 
una revisión general do reputaciones. Me parece 
ver en lo social y en todos los órdenes de la acti
vidad humana un progreso imponente en toda 
ciase de falsificaciones, desde lo que se come 
hasta lo quo se escribe; desde el patriotismo que 
se nos Iiace tragar, hasta el pastel de cera que 
contiene en vez de crema recortaduras de papel. 
El espectáculo mo ha divertido poco, y sólo me 
complace el no haber tomado en él parte ninguna 
como actor ni comparsa- Añadiré más: no creo 
responsables á los que dirigen el país de este re-
sulta<lo, sino á uu agente moral que todo lo di
suelve y á todos contamina: la indisciplina para 
el bien y la agremiación de todos los egoísmos. 

La idea de erigir una estatua á Campoamor en 
Navia, su pueblo nalal, por suscripción entre los 
asturianos, ha tenido dos ciases de contradicto
res: los que preferirían una estatua nacional en 
el Ketiro, y los quo juzgan en absoluto que sólo 
corresponde á la posteridad conceder esos hono
res. Si se tratase de un monumento oficial. claro 
03 que hay derechos preeminentes en Lope de 
Vega, Tirso, Quevedo y algunos otros que no 
dobo citar; pero como es tributo de suscripción 
¡larticuiar y voluntaria, y sólo significa la popu-
luridad que goza entre sus contemporáneos, libres 
son éstos de manifestarla á su coste como gusten. 
Ello es que ]). Kamón Campoamor ha muerto 
disfrutando en su retiro el aura popular. 

No había sido siempre tan afortunado: perio
dista de partido, tuvo muchos enemigos envida, 
y hubo nn día en que estuvo en riesgo su fama 
por habérsele descubierto la debilidad de inter
calar en sus versos frases recogidas de otros li
bros; el que esto lirnia salió á su defensa como 
pudo, aunque la causa, ahora que elpoeta no nos 
oye, no era buena: lo que escribí consta en A7 
Globo do 1876, en Carta á una dama, que era la 
Baronesa de Cortos, y en las letras María de la 
Peña. Ei mismo Campoamor se defendió mejor 
en carta dirigida á nií, que no contesté por no es
tar conforme con la doctrina que establece. Na-
kens, que era el acusador, hizo una buena obra 
endulzando los últimos días del anciano con una 
satisfacción que le honra: por lo demás, como su 
obra poética no necesitaba galas ajenas, Cam
poamor salió de la prueba con más fama, porque, 
á la larga, el ataque sirvo más para ella que el 
elogio. 

Por aquellos tiempos tuvo el poeta un fracaso 
al estrenar en el Circo su drama on tros actos 
Asi se escribe la It/sf.oria, en que Mariano Fer
nández caractoriíiaba en uno de los tipos al mis
mo Campoamor. Que hubo confabulación contra 
el autor, me pareció verlo por las sonrisas que 
cambiaban en los entreactos los que cuchichea
ban la obra y constituían entonces otra camari
lla. El drama tiene, sin embargo, muchas belle
zas, quo tuve el gusto de aplaudir. Campoamor 
desistió entonces del teatro, diciendo que no se 
podía escribir para él sino en la oposición, y era 
entonces Director de Beneficencia. 

Esto sin contar que al publicar sus primeras 
Dolaras se hicieron unas Placeras que no he 
leído nunca. 

Triste es que sólo se honre de veras á los muer
tos insensibles, acaso por propio lucimiento. ¿Qué 
le importan á Campoamor ya las estatuas? 

Y nadie vaya á dudar por esto de que no nos 
alegi'emos que se le dediquen: os precisamente lo 
contrario. 

Gran contraste habrán hecho en Zaragoza las 
fiestas carnavalescas con el duelo por su Prelado, 
que ha estado expuesto vestido de pontifical en 
la cámara mortuoria. La muerto on osos días pa
rece anómala, y es quo i)ara nada so cuida de los 
regocijos de los hombros, ni de los quo aveces 
inaíiifiesta Ja Naturaleza misma. 

Jugando estaba pai-a alcanzar serpentinas un 

pobre muchacho on Madrid, y en su aturdimien
to cayó debajo de un tranvía que le trituró las 
piernas con espanto de cuantos lo vieron y le
yeron, y en Carnaval falleció con dolores horri
bles. 

Eu esos días de fiesta ha muerto la respetable 
señora D." Carolina González del Campillo, ma-
di'o de nuestro Ministro en Venezuela, y madre 
política del reputado escritor D. Eladio Lezama 
y del catedrático de la Escuela de Minas Sr. Vi
llares. Había nacido en Méjico; era señora de mu
cha distinción, y deja en la aflicción á su dilata
da familia, á la que nos unen antiguos vínculos 
de afecto. 

Don Luis Mariano do Larra, hijo del insigne 
l'igaro, era, en competencia con Eguílaz, uno de 
los dominadores del teatro jior la abundancia de 
sus obras y el éxito casi .seguro do todas ellas 
antes de la Revolución de Septiembre. La cir
cunstancia de haber estado á un tiempo en auge 
ambos autores, hace que se les cito como geme
los en procedimientos y gusto literario, siendo 
muy diferentes, como podría comprobarse con 
un estudio comparado. Limitándonos á regislrar 
el falleciniionto del autor de La oración de la 
tarde, el más famoso de sus dramas, y do El har-
herillo del Lavapiés, la más popular de sus zar
zuelas, tenemos quo aeusarnos do no haber sido 
benévolos con su teatro en la época en quo em
pezamos á escribir, efecto de la irreflexión de la 
juventud y de la diferencia de gustos, pero jamás 
por antipatía personal hacia su autor: conocedor 
como pocos el Sr. Larra de las aficiones del pú
blico de su tiempo, rendía culto quizás á las pre
ocupaciones y exigencias reinantes á la sazón , y 
la juventud le contradecía, creyendo que el autor 
dramático escribo con libertad; tenía entonces, 
además de la presión quo ojercen actores y em
presa, otras dos limitaciones: la de la censura 
oficial y la de un público meticuloso que no ad
mitía libertades. Solo ol tiempo dará la razón á 
quien la tenga. Bástenos hoy despedir á uno de 
los escritores más aplaudidos en ol teatro y co
nocedores de la escena; á un autor infatigable 
que en fecundidad no habrá sido excedido por 
muchos on nuestro tieuipo, y á un honrado y 
cumplido caballero. 

La verdad es que no tenían mucho de qué Jia-
blar los periódicos; pero todos dedicaron artícu
los al frío durante estos días, en que la tempera
tura llegó á nueve bajo cero, y además con viento 
Norte. Sin el bando, el frío hubiera disuelto cual
quier grupo, y en las casas era el tema principal 
de las conversaciones. 

—¿Con qué medirían la temperatura los anti
guos autos de inventarse ol termómetro? 

— Con cl que tenemos todos en la piel. 
—¿Crees entonces iniitil aquel instrumento? 
—De gran valor como obra del ingenio hu

mano y por sus aplicaciones cientíñcas. Poro lo 
considero innecesario para darnos idea del frío ó 
el calor. Además, las leyes físicas so modifican eu 
ol hombre; por eso pudo decir en Marcela Bre
tón de los Herreros: 

«—Hoy hace un día magnífico. 
Casi, casi pica el sol. 
— Se equivoca usted: no pica. 
— A mí sí.— Pues á mí no.:» 

—¿Qué deduces do eso? 
— Que dijo bien quien exclamó: ':Digan lo quo 

quieran los termómetros>. 
—No: la temperatura que mai'ca el mercurio 

en el tubo graduador es la fija, y día llegará on 
quo haya tubo para indicarnos la honradez, el 
talento y el patriotismo de cada ciudadano. 

— Ese instrumento existe. Es el periódico, sino 
que lo sucedo lo que á los relojes: no marchan 
(los de acuerdo. 

La carta del Duque de Santo Mauro á los pe-
i'iódicos prueba quo en el paro actual de coclie-
ros no tienen razón esta vez las gentes de pes
cante, y que han correspondido también mal á la 
ayuda que les dio el público otra vez privándole 
de carruajes cu esto Carnaval y perjudicando á 
otras industrias. Acaso so hayan hecho daño á sí 
mismos, porquo para los enfermos hay camillas 
y sillas de mano, ¡jara los muertos angarillas y 
escaleras, y para lo sucesivo automóviles y bue
nos pares de piernas para pasear á pie. Los cocho-
ron dan sus descargos en un comunicado y echan 
la culpa á los patronos. Y ni entramos ni salíinos; 
repetimos Jo que dicen los poriódicos. 

En cuanto al público, acaso está de enhorabue-
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na: á menos coches, menos pesetas falsas y mo
nos atropellos. 

Kl cocliero es un tipo llaniEido á desaparecer: 
será sustituido en la proa del automóvil por un 
niascarón de bulto, que avise con una trompeta 
tañida con petróleo. 

—Los caballos exentos de servicio, 
¿Estarán muy alegres y á sus anchas? 
---Conio tienen el vicio del oficio, 
Dicen al que so acerca: «¿No me enganchas?!-

L O P R U D E N T E . 

Contra el amor y sus daños, 
Creyendo estar elocuente, 
Prevenía á una inocente 
Colegiala de quince años; 
Y al ponderar los engaños 
Con argumentos añejos. 
Respondió ella á mis consejos, 
Guiñando un ojo traidor: 
— Si ya no hacen el amor, 
¿Qué hacen ustedes los viejos? 
— Cada cual hable por sí: 
Yo, si unos ojos niuy vivos 
Me miran provoeativos 
I'ara burlarse de mí, 
Como su intento adveití. 
Si es en la calle, rao alejn, 
Y si en tu casa, diablejo, 
Me levanto y me despido; 
Porque hay un joven doiinidn 
En el corazón del viejo. 

E L C A R N A V A L . 

El Carnaval agita sus cascabeles; 
Tjluevo papel menudo formandu i-oiios, 
Y ¡qué de enamoradas hacen iniiele-i 
Las músicas, los bailos y los piropos! 
Es la cara más linda la más tapada; 
Luce quien más ol cuerpo se desfigura; 
Reina sobre los hombres la carcajada, 
Y la razón se esconde de la locura. 
No hay placer continuado que al fin no hastíe; 
El Carnaval ha muerto: llegó su hora; 
Murió entre serpentinas, ríe que ríe; 
La Cuaresma le sigue: nadie le llora. 

JOSÉ FERNÁNDEZ BREMÓN. 

NUESTROS GRABADOS. 

E l , A l t Z O n i S I ' O DE Z A R A f i O Z A . 

ríiiiinu I2ú. 

_V'íctinia de una bronco-neumonía, en la que 
vino á degenerar la antigua enfermedad que pa
decía, falleció á las siete de la tarde del 10 del 
•corriente ol sabio y virtuoso arzobispo do Zara
goza D. Vicente Alda y Sancho. 

Uabííi nacido en Colmarza (Tarazona) ol 2ÍÍ de 
H'̂ '̂ ^^de 1830, y en el Seminario conciliar de di-

J^na^diócesis cursó la l^ilosofía, siete años de Teo-
'ogia y cíog (JQ Derecho canónico, obteniendo en 
J^oledo los grados de licenciado y doctor. 

De 1803 á 1S71 fué pasante del mismo Institu-
^j (íatedrútico de Teología y director espiritual 
Oesde 1864. En 1863 fué nombrado rector, y en 
l ^ ' l obtuvo por oposición la canonjía de peni-
enciario do la catedral de Sigüenza, de cuyo 

•seminario fué rector también, y en 1875 ejerció 
os cargos de ecónomo de la mitra y secretario 

^*^'gobierno eclesiástico, sede vacante. 
^ n 1880 le otorgó Su Santidad la dignidad de 
nantre de la iglesia metropolitana de Zaragoza, 

y el cardenal Benavides le nombró su secretario 
*iG cámara y gobernador eclesiástico sede plena. 

Con el título de Obispo de Derbe fué nombra-
. auxiliar de la misma diócesis, y en 1." de Ju-

^10 de 188G fué preconizado en Roma para la sedo 
*ie Huesca. 

El 29 de Enero de 1896 hizo su entrada en Za-
dtP'^^'^ pai'a ocupar su silla arzobispal, habiendo 
, rado su pontificado cinco años y diez y ocho 
dp 1 'V^^ '̂̂ '̂  ejemplar ha sido el complemento 
en ^^^'^^osa vida del sabio Prelado, que deja 

5ü archidiócesis perdurable recuerdo. 
AKMAND SYLVESTRE. 

niaii"l ( ? ? ^^'^^^ ^n París el famoso escritor Ar-
'^'ylvestre, que acaba de morir en Toulouse, 

En 1889 salió de la Escuela Politécnica, donde ha
bía sido compañero de promoción del futuro pre
sidente de la República Carnot; pero renunció á 
seguir la carrera do las armas é ingreso en el 
Ministerio de Hacienda, en el que continuó hasta 
el año 1S92, que fué nombrado director de Bellas 
Artes. 

Poeta, autor dramático, crítico y novelista, me
recen citarse entre sus numerosas obras, en poe
sía, la Canción de las iwra-^, los Henaeímientos, 
las Alas de oro, el Fais de las rocas y ol Camino 
de las estrellas; los libretos de las óperas Dimi-
tri, Safo, Jocdyn, Enrique VIIXy ^fyrrha, y 
la pieza en verso QriselidiSf premiada por la 
Academia. 

La mayor popularidad de su nombro la consi
guió con sus cuentos, publicados en los principa
les periódicos. En ellos notaban y apreciaban los 
inteligentes una refinada elegancia do la forma 
quo le hacía perdonar los atrevimientos bastante 
fuertes del fondo. De él dice un escritor francés 

- í * " ¡ • ' ^ 

que esta parte de su abundante producción no 
mereció sino una boga pasajera, pero quo no por 
eso ha dejado de contribuir á afirmar la flexibi
lidad y la variedad extraordinarias de untaleniu 
que la obra del ])oeta consagrará definitivamente 
en el juicio de las personas de gusto y de los li
teratos delicados. 

EL CASAMIENTO DE LA REINA GUILLERMINA. 

Página 138. 

Publicamos la ceremonia religiosa del casa
miento de la reina Guillermina con el príncipe 
Enrique do Mccklemburgo-Schwerin, celebrada 
en la Gran Iglesia (Groóte Kerk) de La Haya. 

Elogiase el gusto artístico con que el caballero 
Hffinft Van Velsen ha dispuesto la decoración 
del templo, inspirándose en la ceremonia do las 
bodas del Principo de Nassau-Wcclburg con la 
pi'incesa Carolina de Orauge-Nassau, celebradas 
el 5 do Marzo de 1760. El principal adorno eran 
las plantas y las flores. 

La novia vestía rico traje de seda blanca bor
dada de plata, y adornaba su garganta con un co
llar de perlas grises y brillantes, y sujetaba el 
velo de desposada con una diadema de las mis
mas joyas. El novio vestía el gran uniforme de 
almirante holandés y ostentaba numerosas con
decoraciones. 

La ceremonia fué breve: coro religioso, invo
cación del sacerdote, alocución tradicional; todo 
ello duró muy corto tiempo, y los regios esposos 
tomaron de la bandeja de oro el anillo nupcial, 
y arrodillándose ante el ministro del altar, reci
bieron la bendición sacramental. 

LOS R E Y E S DE I N G L A T E I Í I I A 

en lii Cimiira do loa Lores. 

T\g\nn 120. 

Pocas ceremonias del nuevo reinado do Eduar
do VII de la Gran Bretaña tendrán la solemnidad 
y el aspecto característico de la presentación en 
la Cámara de los Lores. 

La alta y severa Cámara ofrecía un magnífico 
aspecto, y muy especialmente el trono que co
rona el baldaquino, primorosamente labrado. 
Ocupó el solio Eduardo Vi l , pendiente do sus 
hombros el largo manto de terciopelo carmesí 

con adornos de oío y piel do armiño; la reina 
Alejandi'a, á su lado, estaba vestida do negro, 
prendida con largo velo luciendo sus perlas y sus 
condecoraciones reales. 

A la derecha del Rey, el Duque de Devonshire 
tenía sobre un cojín la corona, en la quo resplan
decían sus cuatro rubíes, quince esmeraldas, diez 
y seis zaü.ros, doscientas setenta y siete perlas, 
y dos mil setecientos ochenta y tres diamantes. 
A la izquierda del trono, Lord Londondery tenía 
la espada del Estado, símbolo de la autoridad, 
como la corona lo es de la realeza. Lord AVin-
chester era portador del cap of maintenance, un 
casco alto y cónico do terciopelo rojo, adornado 
de armiño. 

n . LUIS MARLVNO DE LARRA. 

Página 130. 

Una nueva pérdida para las letras patrias tene
mos hoy que registrar en la ya larga y tristísima 
serie. El hijo del famoso Fígaro, el aplaudido au
tor de tantas obras dramáticas, D. Luis Mariano 
do Larra, ha fallecido el 20 del actual. 

Nació en Madrid el 17 de Diciembre de 1830, 
donde hizo sus primeros estudios literarios, y á 
los diez y siete años fué nombrado oficial de la 
Gaceta de Madrid, do la que fué redactor-jefe cu 
1856, y después do desempeñar varios cargos ofi
ciales, fué delegado de España en la Conferencia 
Internacional de Roma para la protección de la 
Industria, y en la que con igual objoto se efectuó 
en esta corte; fué nombrado en 1891 plenipoten
ciario para la firma de los protocolos. Desde 1883 
venía desempeñando el cargo de director del Bo
letín OficiaLile la propiedad iníeleclual é indus
trial en el Ministorio do Fomento. 

Desdo muy joven comenzó á colaborar en los 
periódicos L«.v N'ovedades, La Iberia, La Patria, 
La Ej)oca, fíl Semanario Pintore^co, El Museo 
de las Familias, LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y 
AMERICANA y otros, en los quo publicó numero
sos trabajos en prosa y verso, y dio á la estampa 
libros como La ¡/ota de tinta, La última soíirts-a 
y Tres noches de amor y celos; pero donde más 
grandes éxitos obtuvo D. Luis Mariano de Larra 
fué en el teatro. 

De su fecunda labor en este género pudiéramos 
hacer una larga enumeración do obras aplaudi
das, que obtuvieron durante mucho tiempo ol fa
vor del público. 

Entre sus comedias merecen especial mención 
El amor y la moda, Juicios de Dios, La flor del 
valle, Batalla de reinas, El amor y el interés, Una 
láyrima y un beso, La oración déla tarde, I* lores 
y perlas. Oros, copas, espadas y bastos. Los cora-
sones de oro, Un buen hombre y Bienaventura
dos los que lloran; así como los libros de las zar
zuelas Las hijas de Eva, La conquista de Ma
drid, Cadenas de oro, Los infiernos de Madrid, 
El atrevido en la corte. El harherillo de Lavapiés, 
La vuelta al mundo, Chorizos y polacos, I^a yue-
rra santa, Los hijos de Madrid, Las campanas de 
Garrión, El guerrillero, Los hijos de la costa y El 
estudiantino. 

Estaba Larra condecorado con las grandes cru
ces de Carlos III ó Isabel la Católica, y las enco
miendas de San Mauricio y San Lázaro de Italia, 

Las condiciones personales del ilustre escritor 
hacen doblemente sensible su muerte para cuan
tos conocían lo mucho que valía en todos con
ceptos. 

«LA G A L L E G A » . 

r¡iginaM lil2 y 133. 

Puede decirse que la nota más importante de 
todo el Carnaval madrileño de este año ha sido 
la carroza regional, construida bajo la dirección 
del celebrado artista Ramón Padró, titulada La 
Galleya, de la que publicamos un dibujo original 
del niismo. 

Con justicia le adjudicó el Jurado, por unani
midad, el primer premio en ol concurso do ca
rrozas regionales. 

Como se ve en nuestro grabado, representa una 
de las embarcaciones quo en las hermosas rías de 
Galicia se dedican á la ruda faena de la pesca. 

En la proa lleva ol G91, en la popa las bande
ras de Galicia y de España, en la vela los escudos 
de Coruña y Pontevedra. Lleva también un telé
grafo do banderas y la insignia do la matrícula 
de Marina. 

Formaban la tripulación la Duquesa de Noble-
jas, Marquesa de Aguiar, Gloria Laguna, la hija 
del Conde de la Oliva del Gaitán, las señoritas de 
Ramiráñez, D.'̂  Emilia Pardo Bazán y sus hijas, 
las señoritas de Sánchez Anido yPeinador. El hijo 
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menor del Sr. Montero Ríos, los Sres. Berniúdez, 
Anido, Joi'emías, Quiroga y la comparsa «La Ga-
lle^a^, expresamente venida do Pontevedra. 

Durante la larga parada que ante la tribuna del 
Jurado hizo la carroza, caiitaroii al son de la 
gaita y el tamboril dulcísimos aires de la tierra 
gallega, bailaron y vitorearon al jeito, á Galicia 
y ;t España, aprovechando tan alegre y distingui
da tripulación algunos intervalos para atacar con 
serpentinas y (-onjetti á los do la tribuna, que 
procuraban defenderse. 

P A N D E R E T A . 

Á las panderetas que el Círculo de Bellas Artes 
ha regalado con ocasión de au último baüe de 
máscaras á la Familia Real, cuyas copias 
publicamos en nuestro número anterior, 
añadimos hoy la que dicJio Círculo ha de
dicado á la JJuquctia do Denia. El autor 
do la pintura es el joven artista J. Pueyo. 

EL CASINO E S J ' A S Í O L PE CIENTUCaOS. 

Páginas 135 íll.17. 

Al renunciar nuestra nación su sobera
nía sobre la isla de Cuba, nació entre los 
españoles de Cienfuegos la idea de agru
parse estrechamente para arrostrar con 
más éxito las incertidumbres del porve
nir; y de tales inteligencias brotó El Ca
sino Español Centro de la Colonia Espa
ñola, nacido por la fusión de cinco socie
dades regionales y una de recreo. 

El activo del biilance social, formado 
al c o n s t i t u i r s e el Centro en Agosto 
de 1899, importaba la suma de ¡"lí.'^.OOO 
pesetas on oro, de las cuales 300.000 figu
raban como efectivo. 

Sus fines son; fomentar la unión de to
dos los españoles que remiden en la pro
vincia de Cienfuegos para conservar en
tre ellos, como aspiración suprema, el es
píritu de la nacionalidad española; guar-
dai' incólume su amor á la patria y á sus 
tradiciones; socorrerles en sus desgracias 
y enfermedades; propoi-cionales instruc
ción; proteger sus derechos, prestándoles 
apoyo moral y material; facilitarles asis
tencia médica gratuita; guiar á los emi
grantes ó inmigrantes; procurarles tra
bajo, velar por sus intereses y proponer 
la celebración de fiestas nacionales. 

Tres mil socios figuran hoy en los re
gistros del Casino; es propietario del 
magnífico edificio que ocupa y de una 
casa de salud para la curación de los en
fermos; tiene montado un servicio de 
asistencia domiciliaria y recoge á nues
tros compatriotas indigentes. Ahora se 
dispone á fabricar un sanatorio modelo. 

El Centro vive completamente alejado 
de Jas luchas políticas locales; en cambio 
so le halla siempre propicio á contri
buir para cualquier obra humanitaria. 

Una directiva y tres secciones de -Be
neficencia, Tnsiruccíón y j'ecreo é Intere' 
xes¡je^ierciUs rigen la Sociedad, cuyos reglamen
tos han sido escritos con gran esmero. 

El Casino trabajó mucho, por medio de su re
presentante el Excmo. Sr. D. Miguel Villanueva, 
senador del reino, para lograr que se aclarase el 
error cometido en la interpretación del artículo 
9." del tratado do París, y que despojaba de su 
ciudadanía española á los naturales de Baleares 
y Canarias. 

También gestionó que so prorrogase el plazo 
para la inscripción de los españoles, y puso en 
juego mucha actividad á fin de que se apuntase 
el mayor número posible. 

El eminente patriota y distinguido hombre pú
blico Ü. Vicente Villar del Valle, cuyo retrato 
publicamos, preside la Sociedad y la ha colocado 
¡i gran altura, auxiliado con el mayor acierto por 
el secretario general 1). Prino Martínez. 

Del elegante Casino publicamos el vestíbulo y 
escalera i)rincipal, secretaría, comedor y salón 
de baile. 

EL í l O M I Í i i E - I Í U S T O -

Piitrinii, \W. 

Vordaderamonto maravilloso i)areoc que pueda 
existir hi persona que representa nuestro graba
do, totalmente desprovista de brazos y piornas. 

Este extraño ser humano, á quien .SÍ» llama gene
ralmente el hombre-tronco con notoria impropie
dad, pues felizmente para él tiene cabeza, nació 
en i''rancia en el departamento do Morbihan (Bre
taña), y es hijo do unos padres cuya figura nada 
tiene do anormal. Veinticinco años cuenta el 
hombre-busto, que, fuera de la absoluta imposibi
lidad de moverse por sí, vive con regular funcio
namiento de su organismo, y come, bebo y digie
re perfectamente. La cabeza es un poco grande en 
proporción de! cuerpo y su peh) muy escaso. 

Vive gracias á los cuidados ajenos, pues la ex
traña conformación de su persona le imposibilita 
en absoluto para alimentarse; pero con el auxilio 
de sus padres, que le cuidan como á un niño, 
vivo y hasta traliaja. 

Por esa maravillosa destreza quo adquieren 
ciertos órganos cuando por necesidad tienen que 

ExcMO. Sn. D. LUIS MAIUANO DE LARRA Y WETORET, 

AUTOU DKAMATICO. 

t on Madrid el día 20 del corriente. 

(Do iotograüa-) 

suplir la falta de otros, de la cual os buena prue
ba el admirable tacto de los ciegos, tiene el hom-
hre-bmto una habilidad peregrina en los labios y 
dientes. Coge un vaso y bebe perfectamente sin 
derramar una gota, enhebra nna aguja y hasta 
maneja las diminutas herramientas con que cons
truyo juguetes, cuya fabricación constituyo su 
única distracción. 

Interrogado por un periodista, le ha manifes
tado quo no está disgustado de la vida, lo cual 
constituyo, en nuestro concepto, uno de los más 
elocuentes modelos de optimismo. 

CARLOS LUIS DE CUENCA. 

L A P E R E Z I N A . 

C U E N T O . 

I . 

\ 1AN mitad de la plaza de los Pajes, á la hora 
precisa del mercado, on la histórica villa de Vall-
ciervo, situada donde todos saben, y el que no, 
que lo aprenda, hizo alto una estupenda tartana 
que, por au corte esbelto, los vistosos jaeces de la 

muía y el atavío insólito dol mozo, distaba mucho 
de cuantos carruajes do trajín ó regalo liabían 
visto hasta entonces los atónicos vallcervinos. 

Berrendo el toldo de amarillo y azul, lucía en 
el promedio de ambos lados unos grandiosos me
dallones con las letras B y M entrelazadas; y en 
las esquinas, el pincel alegórico daba ya indicios 
del misterio con retortas, crisoles y alambiques. 

Venía el mozo á pie con la muía de la mano, y 
con más alamares y arrequives quo charro en 
fiesta ó militar de gala. Nadie, en un concurso de 
arlequines, disputaría el premio á tan extraño 
personaje, vistiendo bota entera de charol, con 
espuelas refulgentes, holgada taleguilla de ga
muza, que bien pudo, de primera intención, per
tenecer á Pepe el Largo; verde casaca de tercio
pelo, con bocamangas de amarillo raso, y un som
brero calabrés con plateada escarapela. 

Y por si ora poco el pasmo de la vista, 
también contra el oído dirigió el mozo 
aquel su artillería, y al tercer disparo de 
una corva, flescomunal y e.-!tridente bo
cina desdoblóse hacia atrás el toldo de la 
tartana, quedando á modo de dosel de 
percalina recamado de estrellas; y un 
hombre alto, enjuto, cetrino, amojama
do, con cerdosas melenas, bigote mosque
tero, luchana mafistofélica y un levitón 
inmenso que acababa de ensombrecer su 
catadura, asió de una campanilla de á li
tro, y en connivencia con la bocina del 
mozo y el tenaz cascabeleo de la nmla, 
armó un estruendo tan inaudito, que por 
fuerza atrajo ante la tartana un enjambre 
de curiosos /•alicervinos. 

Y apenas el estrambótico forastero es
timó suHcíente su auditorio, alzó la voz, 
y con solemne acento, digno de mejor 
causa, dijo así: 

<;Señores y señoras: 
:vBaldón de Mora, servidor de ustedes, 

se descubre y saluda al honrado si que 
también iiustre vecindariode Vallciervo. 

;ÍPocas palabras os darán cuenta de mi 
visita. ^..Tenéis á vuestros hijos con dolo
res? Sois unos ¡tarricidas. ¿Padecéis neu
ralgias, jaquecas, retortijones, ó la terri
ble calamidad odontálgica vulgarmente 
conocida por dolor de muelas? Sois unos 
suicidas. ¡El dolor ha muerto! ¡Viva la 
ciencia! Mientras vosotros laboráis la tie
rra, en tanto que vuestras manos enca
llecen manejando la esteva, nostoros, los 
pensadores, los hombres de ciencia, fa
tigamos nuestro cerebro on vuestro ser
vicio. Do ut des! ¿Daisnie pan á mí, 
pienso á mi muía? Daros me toca salud 
y bienestar. ¿Cómo? El Elixir Pollterá-
pico Baldón de Mora se obtiene por reac
ciones químicas do un aparato voltafará-
dico de corriente inducida, sobre agen
tes novísimos que t i e n e n e m i n e n t e s 
propiedades analgésicas. Todas las reales 
academias del orbe, desde la modesta de 
la repúl)íica de San Marino á la dol Impo-

' rio moscovita, han aprobado, enaltecido 
y recompensado el Elixir Politerápico 
Baldón de Mora. Baldón de Mora, seño
res y señoras, puede decir como César 
(de quien habréis oído hablar): -^Fuí, 
vendí, vencí. > Las agresiones del dolor 

ya no quedan impunes: en presencia dol Elixir 
Politerápico Baldón de Mora iza de nuevo su ban
dera la salud vencida, y hacen salvas á la ciencia 
victoriosa los acentos gratulatorios de la ex do
liente humanidad. 

líEste producto incomparable no tiene precio 
fijo: Baldón de Mora, en piona conciencia de la 
misión benélica quo ejerce, acomoda sus preteji-
siones á los recursos de su clientela. Ni este ani
llo fulgurante que en mi mano relampaguea, ni 
otras preciadas joyas que por modestia oculto, 
son fruto de mis aíiorros, sino dádivas que aña
den al precio magnánimos consumidores. Ahora 
mismo, á mi paso por París, do regreso de Cal
cuta y Bonibay, donde hago acopio do las raíces 
esenciales para mi Elixir, Baldón de Mora tuvo 
la honrado asistir al Sliah de Persia y á los repre
sentantes del Transvaal, y todos me colmai-on de 
alabanzas, de obsequios y de insignias. En Boston, 
en Chicago, en Liverpool, en Amberes, Munich y 
Petersburgo, Baldón de ^lora vendió cada uno de 
sus frascos por libras, dollars, rublos, marcos, 
thalers,lui3es y coronas: en nuestras ricas capi
tales españolas no salió de mis manos frasco al
guno por menos precio que un duro; poro en estas 
laboriosas, jnodestas ,s/ t¡ue también honradas lo
calidades cuya rústica vida ensalzaron Virgilio, 
Cincinato y Columela, Baldón do Mora no tiene 
interés alguno en exprimir al pobre: bástale que 
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el beneficio so conozca y a])reciej y vendo cada 
cada frasco al precio, inferior á su coste, de una 
peseta. Cuanto más venda aquí más aacrifico mis 
intereses, y por eso no estímulo á nadie á que se 
provea del Klixir: me limito á notilicai'os mi ve
nida, y aspiro sólo á que un día la patria agrade
cida di^a de mí lo que de Jesús el apóstol San 
Pedro: J'ertrarisiit henefaciendo, 

II. 

Brincaba de gozo la Alcadesa de Vallciei-vo al 
verse libre por ensalmo de los vivos dolores que 
durante mií^s meses le aquejaron; pero, como en 
un miiínio día ofreció cuatro velas de á libra á 
Síin Expedito y tomó tres unturas del Elixir, 
fuéle imposible hacer las particiones de su gi'ati-
tud, ni adjudicarla por entero á nadie; y buscan
do en su caletre malicioso una fórmula de conci
liación entro la fe y ¡la ciencia!, dio gracias 
do rodillas á San Expedito, le ofreció varias mi
sas y oraciones, y al César, ó séase Baldón de 
Mora, dióle en buena moneda razonable donativo. 

Con tan pasmoso ejemplo, no ya sólo acudie
ron los dolientes á surtirse del precioso bálsamo; 
hasta los sanos, curándose en salud y previnien
do dolencias contingentes^ se armaron del reme
dio prodigioso; hubo quien tomó á préstamo para 
íiacer buen acopio del Elixir, y Baldón de Mora, 
tratado á cuerpo de rey, no pasó un solo día de 
los ocho que en Vallciervo estuvo, sin llenar la 
andorga hasta el garguero y henchir la bolsa 
bastante más á placerque en Cliicago y Peter.4-
burtro 

ni. 
Mas ¡ay! sucumbieron y pasaron los famo

sos tercios españoles, las dueñas y sojiistas, cor
chetes é inquisidores, pajes y peregrinos, disci
plinantes y cuadrilleros pero no ha muerto, y 
aún vive y pi'evalece, la dilatada estirxie de Ri» 
coiietes y Estebanillos, Alfaraches y Pasamon-
tes De picaro á golfo no va más que un par 
de siglos. 

El tartanero estrafalario que á su servicio lle
vó Baldón de Mora ei-a pocas semanas antes el 
goljo más bellaco y truhán de la hamjia madrile
ña. Por la comida y el vestido se ajustó con el 
gríin elixirólof/o, y gustando de la vida trashu
mante, satisfecho con la pitanza y engreído por 
el asombro que sus raros arreos producían, creyó 
al principio haber tocado con aquel acomodo las 
cumbres de la fortuna, y que nunca, en menos 
tiempo, ffoJJo alguno alcanzó parecida bienan
danza. 

Pero á las más altas torres adelanta y excede 
la humana fantasía, si además la espolcan ambi
ción y codicia juntamente. Cada cual lleva den
tro de sí una torre de Babel con que atreverse á 
lo imposible: unos á tiempo se dominan, y otros 
la emprenden; y así, el chulapillo, el tartanero, 
soñó en levantar su personalidad por cima del 
conspicuo Baldón de Mora. ¡Tentación criminal! 
Bajo los bancos de la tartana ¡cuatro bombo
nas llenas del elixir! ¡Podían llenarse muchos 
cientos de frasquitos! ¡Centenares de duros! Pero 
¿cómo robarlo? Sería perseguido, encarcelado. 
El robo era un desatino: renunciar á la idea, ya 
imposible. Había un recurso digno de los Rinco-
netes precursores. ¡El trasiego! La suplantación; 
el rapto del auténtico Elixir oriental, dejando en 
su lugar un semejante. 

Mientras su amo, de pernil en pornil, de queso 
en queso, dejábase agasajar por los ricachos 
vaUcervinos, la codicia en acecho trazaba un plan 
següi'o de arrebatarle aquel tesoro curativo. Era 
preciso un cómplice, y ¿quién podía serlo mejor 
que el mancebo de la botica de Vallciervo? Sedu
cirle fué fácil; pactar con él la partición de los 
beneficios, inexcusable; conferirle poderes para 
la QiQQMQyÓTL facultativa del delito, fué forzoso; y 
convenido por entrambos que era preciso imitar 
perfectamente la coloración y el perfume del Eli
xir, así como evitar que ninguno de los ingre
dientes produjera trastornos en la salud, el avis
pado mancebo, que no tenía noción alguna de 
farmacia, pero era doctor en malicia, extrajo de 
un astroso formulario una serie de recetas que 
le parecieron concomitantes, y sumando los com
ponentes de unas y otras, llenaron al amparo do 
ía noche, con el líquido aún tibio, las bombonas, 
trasponiendo el autentico Elixir á un barril pre
venido de antemano; y á hurto de sus amos res
pectivos, con cuidado dono llevarse objeto algu
no por cuya falta pudieran perseguirles, desapa
recieron de Vallciervo, con asombro de todo el 
vecindario, pero más todavía de sus amos, que 
no comprendían aquella fuga combinada sin hurto 
de dinero ni de prendas. 

Sustituir á su criado fué lo de menos para Bal
dón de Mora; lo grave fué que, al emprender de 
nuevo su campaña por los pueblos circunvecinos, 
encontró el campo espigado. 

En todas partes conocían ya el Licor de Foo-
Chil: el secreto del Iiidostán, maravilloso bálsamo 
vencedor de todos los dolores conocidos. 

Desconcertado, iracundo, eu vez de alejarse de 
aquella comarca, se obstinó en mantener la com
potencia con su infiel sei-vidor; y seguro de con
fundirle y afrentarle, ajeno á la sospecha de que 
su obra anduviese en manos de dos truhanes, y 
creyendo que éstos propagaban un producto nue
vo que suponía mal hecho y peor presentado, 
indagó la dirección que llevaba su ex sirviente, 
y á los pocos días dióle alcance en Socuévanos, 
lugar que dista de Vallciervo tanto como Vall
ciervo de Socuévanos. 

Llegar allí, poner pulpito en la plaza, denun
ciar en voz alta al vecindario la superchería de 
su criado, y exponer al Alcalde los antecedentes 
del Licor de Foo-Glut, imitación bastarda, si que 
también nociva, de su Elixir, fué cosa fácil para 
la facundia y verbo insinuante del por tantos tí
tulos ilustre Baldón de Mora. 

Aquella vez el hábito hizo al monje; no podía 
el pelaje del antiguo tartanero resistir el cotejo 
con el porte grandioso de Baldón de Mora, y aun 
cuando á la sazón ningún vecino había compro
bado la excelencia ó nocividad do los bálsamos 
rivales, pareció á todos, por impresión, que el 
audaz propagandista del Licor de Foo-Chú y su 
digno consocio llevaban eu el semblante pica
resco una denuncia viva del dolo cometido, y que 
Baldón de Mora tenía en su aspecto doctoral la 
mejor ejecutoria. 

Prevalecía este prejuicio entre los vecinos, 
cuando el licenciado Pérez, el botícai-io recién 
venido al pueblo, quiso mostrar sus luces y co
brar fama de entendido en la comarca, y se ofre
ció pop arbitro de la contienda, prometiendo ha
cer escrupuloso examen de los dos productos en 
su laboratorio. 

Supuso la malicia que, al anuncio de aquella 
prueba decisiva, escurriría el bulto alguno de los 
dos competidores; pero vióse, con sorpresa, que 
entrambos se jactaban de obtener sin disputa lá 
victoria, sobresaliendo en petulancia el tartanero, 
que, claro está, tenía certeza de triunfar con la 
posesión lícita ó ilícita del verdadero Elixir de 
hierbas orientales. 

Pocos días después, en solemne sesión del Mu
nicipio, leía el farmacéutico su informe: 

«Él Elixir Politerápico Baldón de Mora, si bien 
no es, como su autor propaga, un secreto do la 
Química, pues todos sus componentes pudiei-a de
cirse que son antiguos amigos míos, no cabe du
dar que está hábilmente confeccionado, y reúne 
para usos externos excelentes condiciones cura
tivas. Hay, sin embargo, una inútil acumulación 
de medicamentos, una confusa asociación de agen
tes que, si no se estorban, tampoco añaden por su 
combinación ó mezcla propiedades nuevas al con
junto, pues forman su contenido el opio en bruto 
y la belladona, el cloroformo y el beleño, el éter 
acético y el estramonio, alcanfor y aceite volátil 
de tomillo, almizcle y azafrán, aceite de clavo y 
nuez moscada, incienso y áloes, hojas de laurel ó 
hinojo, esencia de romero y trementina. 

sNo hay, pues, á mi juicio, nada maravilloso en 
ol Elixir, que debía, por el contrario, aligerarse de 
algunos ingredientes; pero del otro Elixir no 
hay ni que hablar. 

sEl Licor de Foo-Chíi es un mal enjuague; agua 
sin destilar siquiera, alcohol rebajado, del comer
cio, y materia colorante; todo ligeramente mento-
lizado y alcanforado. Un verdadero embuste que 
SG debe perseguir y castigar.» 

Y mientras con voz solemne evacuaba su infor
mo el licenciado Pérez, asombrábase por dentro 
Baldón de Mora do que se hubieran encontrado 
en su Elixir tantas cosas, y que los otroi-- realiza
ran el milagro de hacer un bálsamo tan inferior 
al suyo. Por eso preparábase á dar gracias al bo
ticario,cuya justa sentencia serviría de propagan
da á su Elixir, cuando ol tartanero, que, falto de 
recursos oratorios, tenía un arma de mayor al
cance en su audacia y desparpajo, soltó ante to
dos la sin hueso, cantó de plano, relató el true
que y confesó la supercliería que con distintos de
nominadores venían explotando por los pueblos. 

— Ese bálsamo que es más mejor, es el ynio; el 
mal enjuague es el que yo birlé al Sr. Baldón: 
el que yo vendo es et malo; pero me disculpa ha
ber creído que era beneficioso para todo el mundo. 
Por lo tanto, pelillos á la mar, á cada cual lo 
suyo: vuelva el mal enjuague á mi respetable 
amo, y ¡venga Mi/Elixir! , , - . 

—-¿Tu El ix i r?^ le interrumpió su cómplice.— 
¡Dirás el mío! Tú hiciste el trueque, pero el bál
samo bueno le hice yo. 

¡Cristo! ¡La que se armó! Hablaron todo.s ú la 
vez, jueces y partes, autoridades y concurrentes: 
creció el tumulto con total desconocimiento de la 
autoridad; pasaron do las voces á los improj)e-
rios, cruzáronse amenazas, y pareciendo algunas 
de inminente ejecución, corrió el alguacil en busca 
do la pareja y aquella noche durmieron en la 
cárcel Baldón de Mora y el osado tartanero. 

Al día siguiente, el Alcalde, que no quería más 
líos en el pueblo y tenía sus vistas á Sancho Pan
za, dictó un folio nim'avilloso, convenido en se
sión secreta con el boticario. Prohibió en todo el 
término de Socuévanos la venta del Elixir Bal
dón de Mora y del Licor do Foo-Chú; itivitá con 
indirectas del Padre Cobos á Baldón de Mora y al 
picaro ex sirviente á que salieran antes de'po
nerse el sol de Socuévanos, y autorizó, en cambio, 
al mancebo do la botica de Vallciei-vo á que si
guiera confeccionando ,?H Elixir bajo ladireeción 
indispensable áaX licenciado Pérez, que le daría 
una participación en los beneficios; con lo cual, 
divulgado en la comarca el escándalo pasado y la 
sabia resolución del Alcalde de Socuévanos, picó 
á más de cuatro la curiosidad do probar ol Elixir 
ideado de improviso, en una noche de tentación, 
por el mancebo de la farmacia •oallcervina; y 
como la fe ó el azar hicieran que en varios casos 
apareciese decisiva la intervención del bálsamo 
en el proceso de un dolor, pasó á mayores la fama 
del menjurge, abrió el ojo el licenciado Pérez, 
que, como tantos otros compañeros modernistas, 
tenía más genio niorcautil que suficiencia, y con 
fútil pretexto despidió al padre de la criatura, al 
ex mancebo de Vallciervo; declaró al bálsamo 
hijo adoptivo de su caletre, díóle su propio nom
bre y un envase elegantísimo, y surgió á poco, 
para lección de todos, en la farmacopea española, 
la Fere^ina, eso famoso y novísimo producto, 
esa PEHIÍZINA que en telones, esquinas y cuartas 
pla7ias persigue á nuestros ojos, con letras gran
des, orladas de medallas y laureles! 

JOSÉ CÁNOVAS Y VALLEJO. 

EL TEATRO DE PRAGA. 

ON motivo del estreno de La enamo-
'(^ 7-ada, hube yo de disertar hará un 

año, en estas columnas, acerca de las 

f " r-*fKj obras con que ha enriquecido la li-
lY ' - ' teratura italiana el autor de La ma-
A.J dre y de Las vírgenes; y esta circuns-

•vtgí "̂  tancia parece que me obliga á decir algo 
^ respecto de estos últimos dramas, que mi 
T querido amigo Manuel Bueno ha tenido por 

conveniente adaptar á nuestra escena y que 
han sido estrenados i'ec i entornen te. 

Sin gran sorpresa he podido observar, al releer 
on la colección de LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA el 
artículo á que me refiero para ponerme á tono, 
cuánto he envejecido espiritualmente en un año. 
No hay manera de armonizar. Un artículo es una 
instantánea que revela un estado pasajero do nues
tra alma, y lia trascurrido demasiado tiempo para 
que aquel artículo y ésto puedan ser considera
dos como láminas consecutivas del cinematógrafo 
intelectual; faltan mil hojas intermedias, y ni yo 
niismo puedo darme cuenta de los estados prin
cipales de espíritu que habría que interpolar en
tre el pasado y el presente para esbozar siquiera 
la evolución de las ideas. 

Pero es lo cierto que la ligereza con que Praga 
trata el importante problema social de las rela
ciones entre los sexos me ha impresionado más 
cuando he visto á los personajes moverse en la 
escena, que cuando, conociendo solamente Las 
vírgenes y Xa madre por la lectura, sentía á esos 
mismos personajes agitarse en el mundo de mi 
imaginación tratando de hacer prevalecer cada 
uno su peculiar concepto de la vida. Imaginada 
La madre, yo compadecía las amargm^as de la 
protagonista, que, rompiendo con los convencio
nalismos sociales, aspiraba á vivir en verdad, se
gún la adorable manía de ios tipos creados por 
Ibsen; viéndola, abomino de aquella Nora de baja 
estofa que abandona su hogar para seguir á su 
amante. 

No podemos consentir-, hombres que somos ya 
de la vigésima centuria, que al choque de vulga
res instintos se estremezca la complicada arqui
tectura de los principios morales trabajosamente 
levantada por la humanidad á costa de .seculares 
sacrificios. ¡Ay do aquel por quien viniere ol es
cándalo! El espíritu de tolerancia propio de las 
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civilizaciones superiores ha llegado á establecei* 
un viodus vivftndi, merced al cual, por general 
asentimiento, se proyecta una sombra discreta 
sobre lo que llamamos debilidades humanas. Bas
ta y sobra ese tácito convenio para que de esa 
sombra se amparen los seres atávicos do ambos-
sexos, que, antropoides del hombro moral, no 
pueden enfrenar todavía la bestia humana enca
britada. Basta y sobra ose espíritu de tolerancia 
para que tales seres «hagan su vida:» como los 
plazca, sin distraer á los demás de las cuestiones 
que les preocupen. Así como bajo un régimen li
beral no hay revolución legítima, no hay drama 
justificado tampoco dada la transigencia que du-
mina en las sociedades contemporáneas. 

Declaro que me parecen abominables esos tem
peramentos trágicos que imponen soluciones vio
lentas y ruidosas á los conflictos que originan, 
fuera de aquellos procedimientos ya establecidos 
por la sociedad para resolverlos pacíficamente. 
Cuantas mujeres de este género ha creado la li
teratura, son en rigor tipos atávicos que reali
zan la obra inmoral de suscitar rivalidades 
entre los hombres- No puede el hombi'o do 
nuestra época gastar en la lucha por la mu
jer, como hicieron sus antepasados, fuerzas 
que necesita para dominar á la naturaleza y 
para hacer prevalecer en la sociedad la re
presentación intelectual que ostenta. La mu
jer que abandona su hogar para seguir á un 
amante, no ha comprendido el matrimonio. 
Únicamente Nora, la protagonista do Cah-a 
de muñecas, puede dejar á su marido y á sus 
hijos entre los aplausos del público, porque 
al hacerlo eleva y dignifica la condición de 
la mujer que aspira á ser no el juguete sino 
la compañera y colaboradora del hombre. 

Si fuera posible juzgar por la impresión 
individual del sentimiento colectivo, yo di
ría que al público no le interesó gran cosa 
la protagonista de La madre, y que la esce
na íinal en que marido y mujer disputan 
acerca de quién ha batido en aquel match 
originalísimo el record de la inmoralidad, 
debió producir una penosa impresión. Uno 
y otro tienen poco que perder, y al someter 
sus diferencias al público para que éste for
mule su fallo inapelable, demuestran desco
nocer la tendencia que en nuestra sociedad 
prevalece. Al público no le importa nada de 
ninguno de los dos: aspira sólo á evitar el 
escándalo y á que le dejen en paz. 

Durante mucho tiempo se ha burlado 
nuestra literatura del polizonte romo que, 
al intervenir en una cuestión surgida en la 
vía pública, detiene al primero con quien 
tropieza, á veces el inocente^ á veces un 
sñnple espectador. Ese polizonte, sin em
bargo, pese á la literatura, es la encarna
ción iidelísima de la tendencia social domi
nante, resuelta á impedir á toda costa que 
la vía pública deje de ser terreno neutral 
que utilicemos todos, para convertirse en 
teatro donde se resuelvan querellas parti
culares. Ko lo importa á la sociedad que el 
autor de la bronca tenga razón ó no; lo que 
le interesa es que nadie arme escenas en la 
calle y distraiga ó moleste á los transeúntes é in
terrumpa la circulación. For eso hace bien el po
licía que detiene á cualquiera de los del corro, 
sin dársele una higa de los motivos del conflicto. 
Ante la cuestión suscitada por los personajes do 
La madre, el público debe aiirmarse en su tema 
de qne cada cual puede hacer lo que tenga por 
conveniente, salvo, por de contado, llamar sob'o 
su conducta la atención de los demás, y simpati
zará con la cuñada de la protagonista, que ha sa
bido guardar á la sociedad los respetos que me
rece, sin imponerse por eso privaciones extra
ordinarias. 

Leyendo hace mucho tiempo Las vírgenes, 
hube de simpatizar bastante con la protagonista, 
que increpa á su novio porque renuncia á hacerla 
su esposa cuando ella le confiesa una falta invo
luntaria Viendo representar la obra, he varia
do de opinión. Ante todo, no me pai-ece serio que 
los escritores hagan piedra angular de los con
flictos dramáticos esas «faltas involuntarias^, las 
cuales, más bien que hechos reales, parecen en
tes de razón. La protagonista de El inocente con-
liesa á su mai'ido una de esas l'altas,-dando acerca 
de ella explicaciones ininteligibles; la heroína de 
Praga no explica nada, lo cual quizá sea más 
sincero. No sé qué pensar Un hombre tan co
nocedor del corazón humano como Tirso de Mo
lina no creía en las faltas involuntarias. No sé 
si parecerá demasiado escepticismo por mi parte 
que yo me muestre de acuerdo con el autor de 
La villana de Vallecas. 

Pero, de todos modos, las ideas de la heroína 

de Las vírgenes son harto originales, y deseo de 
todo corazón que no hayan convencido á las mu
chachas en estado de merecer. 'Puesto que sabes 
lo pasado, viene á decir á su novio, debes casarte 
•conmigo.i- Tal es su tesis, disparatada é incon
gruente como una rapsodia de Listz ó un tema de 
OUendorff. El novio no comparle esas ideas, y 
la muchacha lo lleva muy á mal. La pobre cria
tura está dejada de la mano de Dios. ¿Creía que 
su novio la iba á felicitar por el suceso, ó pensa
ba que aquellas lamentables historias eran nn en
canto más que la hacía doblemente apetecible? 
Hé aquí unas teorías originales capaces de pro
ducir honda revolución en nuestras costumbres. 

Ya sé ([ue Praga apela al poder puriñcador de 
la confesión; pero ¡por Cristo vivo!-—como dicen 
los malos imitadores de los clásicos — no hay que 
confundir el sacramento de la Iglesia con un acto 
particular. Arrodillada ante un confesor, la mu
chacha habría quedado limpia de toda culpa. 
Pero una cosa es el sacerdote y otra el novio. 
Aquél, investido de poder sobrenatural,perdona 

Gint, una temporada entre los troUes, se resiente 
de los resabios que adquiriera todo el resto de 
sus días. 

JOSÉ VERDES MONTENEGRO. 

S O C I E D A D D E C O N C I l í K T O S . 

(DE J . I ' U K V O . ) 

Pandereta regalada por clCiruulu do Büllim Artes Ala. Excma. Sra.Duquesa da Deniíi 
íion motivo de hu bailu do mám;nrfis. 

en nombre del cielo, y, para los efectos de la sal
vación del alma, purificada queda la penitente 
que obtiene la absolución. La justicia humana es 
muy distinta y se rige por otra ley. Cuando al
guien nos coniíesa que ha robado una alhaja, nos
otros, pensemos del hecho lo que nos parezca, 
nos abrochamos el gabán. 

Es curiosa la facilidad con que los personajes 
de Praga se absuelven de sus culpas. La protago
nista de La madre, cuando despide para siempre 
á su amante, corre el portier y cree buenamente 
que con ello (-entierra» un pasado; la heroína de 
Las vírgenes supone que, contando á su novio sus 
pecados, se hace digna de él. Yo creo que están 
un poco tocadas de la cabeza ambas á dos: y no 
es que quiera echármelas de moralista intransi
gente; es que el sentido científico protesta de se
mejante modo do ver. El acto más insignificante 
no podemos borrarlo; antes al contrario, deja en 
nosotros tan profunda huella que su inñuencia, 
durando más que nosotros mismos, se dejará 
sentir en nuestros remotos descendientes. Al for
mar nuestro carácter no hacemos una obra me
ramente individual, sino de trascendencia hu
mana, porque de un lado influímos en nuestros 
contemporáneos sugiriéndoles el modo de ser 
que nos es propio, y de otro acumulamos un 
caudal de particularidades psicológicas que he
mos do trasmitir como herencia. La ciencia, pues, 
está, con Shakespeare y con Ibsen, en contra de 
Marco Pra»a: afirma con el prhuero que toda el 
agua del Océano no puede borrar una culpa, y 
con el segundo que quien ha pasado, como Peer 

LO me ocupo por primera vez de una 
2 corriente muy peligrosa desarrollada 

, t" desde no há mucho tiempo entro los 
'^ actuales compositores con tanta vio-

>^ lencia que, de continuar como hasta 
ahora en aumento, los habrá de condu
cir á la negación más absoluta del arte 

que cultivan, y los reducirá al insignifi
cante papel de fieles servidores del asunto 
elegido como base de los motivos por ellos 

imaginados, haciendo imposible la libertad de 
juicio y originalidad de ideas, que deben ser 
norma de la concepción musical, y sin las 
que resultaría empresa superior á humanas 
fuerzas realizar una obra de tal naturaleza; 
pero, aun a riesgo de pecar de reineidente, 
vuelvo á mi tema en gracia á las consecuen
cias tan graves que la tendencia á que aludo 
puede atraer sobre et arte de la música. 

Y tal corriente, hoy convertida en sistema 
y agrandada hasta el punto de ocultar á la 
intuición artística el verdadero sentido y 
alcance que es dable conceder á la música, 
redúcese á creer que sólo con ésta, y pres
cindiendo de la palabra, se expresen ideas 
y sentimientos, no de una manera general ó 
vaga, sino concretamente, hasta el punto de 
que sirva para indicar y aun subrayar los 
menores detalles. 

Al ser la música un aspecto de la belle
za que no reconoce fronteras ni se detiene 
ante el obstáculo del lenguaje, y que con di
ferentes recursos materiales produce idén
tico efecto, aquellos que la escuchan, aun 
siendo diversos los grados de su cultura, 
debieran poseer iguales facultades para com
penetrarse de ella, puesto que lo bello es 
uno y, considerado en sí, siempre el mis
mo. Por esta causa no cabe suponer dife
rencia entre el modo de apreciarla de las 
antiguas y las modernas civilizaciones; y si 
volvemos la vista para indagar qué objeto 
pudo tener desde su principio el arte musi
cal, adquiriremos la total convicción de que 
ni por asomo se tomó como medio de exte
riorizar con exactitud toda clase de pensa
mientos. ¿A qué es debido, pues, que los 
compositores modernos pretendan haber 
descubierto en la música una nueva propie
dad por tantos siglos ignorada, y que haría 
do ella la más importante manifestación do 
la belleza? Al pronto, so piensa que exista 
ventaja en los que la conceden tantos ofi
cios sobre loa que no se los otorgan; pero 
no es así, puesto que á unos y otros les está 
prohibido traspasar naturales linderos, y 

no les es lícito, por la cortedad de sus facultades 
intelectuales, dar á este arte un fin ajeno al suyo 
propio. 

Es indiscutible que cansa la música impresión 
en el ánimo del que oye: está probado que, aun 
cuando ejerce en cada individuo efecto de dis
tinta intensidad, éste es siempre de igual catego
ría si se compara entre los que la escuchan; ¿pero 
se ha de asegurar, siguiendo tal camino, que sea 
semejante igualdad resultado de la perfecta ex
presión de un pensamiento concreto? Ese voto 
unánime, que en ocasiones se apodera del audi
torio y aun llega á electrizarlo, es denunciador 
de que una misma emoción invade con fuerza 
parecida á los oyentes; mas no sirva este aserto 
para afirmar que la concordancia en una misma 
sensación es porque han entendido el idioma 
que por medio de los instrumentos les habla el 
compositor: atribuirle este alcance es erróneo, 
pues aunque una pieza musical vaya encaminada 
á rejcrir minuciosaynenie algún hecho, no se 
pueden desmenuzar las ideas musicales, inter
pretándolas do manera adecuada al motivo que las 
inspira, y sí, en cambio, se percibe una emoción 
que, en vez de surtir el efecto apetecido, pene
tra más adentro y deja el rastro profundo de una 
belleza que sólo toca al espíritu. Si la música 
fuera ol modo de hablar ateniéndose á las exi
gencias del ritmo y del compás, y diera á conocer 
ideas de todas clases, harto más mezquino sería 
su papel, y, sobro todo, no_ poseería de una ma
nera tan suya y característica la fuerza emocio
nante, que es su espeeialísima propiedad, y que 
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hace sea entendida por sí sola hasta el punto de 
aparecer como lengua universal. 

No se halla del todo injustilicflda esta creencia 
fundándose en la semejante impresión que expe
rimenta el público muchas veces, y no es extra
ño que algunos piensen en la posibilidad de ex
presar con la música ideas que carecen de gran
deza y abundan en pequenez, si son capaces de 
hacer latir al unísono á numeroso auditorio, em
pleando para ello resortes desconocidos y que á 
todos llegan por modo idéntico. Lo cierto es, sin 
embargo, que en este caso no se emociona el pú
blico por percibir en el trozo de música la idea 
que lo inspiró, sino por la belleza intrínseca fio 
la obra musical, prescindiendo del accidente que 
quiere exteriorizar el autor; y así en la comuni
dad anímica y total del auditorio ae fundan algu
nos de loa que consideran este arte como expre
sivo de todo lo que es capaz de imaginar la 
inteligencia humana. 

También son baso de la opinión de que 
trato las exageradas proporciones que se 
suele conceder á varios de ios elementos 
componentes de este arte. 

Sabemos que la música tiene diversos fac
tores indispensables, que son como las par
tes do un todo indivisible y sin cuyo con
curso no subsistiría: tomando como ejemplo 
uno de ellos, el movimiento, tenemos ya 
una propiedad que es á aquélla inlierente, y 
que por sí sola representa una idea, quizás 
la más general, y que no admite sino con
tado número de modiiicaciones. Lo mismo 
nos sucede ai analizamos otras de aus diver
sas propiedades; por todo lo cual se adquie
re la evidencia de que, con los elementos 
que integran este arte, no existe manera do 
descender á los detalles exigidos y encami
nados al lin que actualmente se le atribuye. 
Sólo puede participar de tai modo de ver el 
espíritu muy cultivado que, ¡¡artiendo de las 
ideas simples de movimiento, murnuillo, 
impetuosidad, dulzura, elegancia, energía, 
grandeza, etc., etc., las relacione, medíanle 
ol concurso de su imaginación, con las que 
pretenda hallaren el asunto elegido por el 
compositor, fenómeno que no pasa de ser 
una sencilla analogía, y á veces un eco psí
quico. 

Aun admitiendo que fuese la música ca-
pnz de exteriorizar una idea, so tropieza con 
el inmenso obstáculo de la escasez de aque
llos materiales indispensables para hacer 
asequible el pensamiento; de lo cual se saca 
por corolario que no le es dado á la música 
deacender á nimiedades, porque no dispono 
de recurso material para hacerlo, y si pu
diera realizar, además de su fin propio, otro 
de revelación plasmante, sería preciso que 
á cada palabra se adaptase perfectamente 
un sonido de absoluta paridad y relaciona
do de modo directo con olla, condición que, 
según he dicho más arriba, reduciría en 
í?fS-n manera el espacio en que hubiese de des
envolverse esta su nueva facultad, pues la limi
taría á significar solamente los ruidos de la Na
turaleza, pero no las abstracciones do la inteli-
8:eucia, que no tienen equivalente representativo 
en la realidad. 

Muchos do loa imbuidos en las teorías de Ri
cardo Wagner siguen semejante camino, dando 
una falsa interpretación al pensamiento del maes
tro alemán, que no fué otro que la unión com
pleta de la poesía y la música, y no concedió á 
esta última el privilegio exclusivo do expresar, 
por sí sola, mayor cantidad de belleza en detri-
niento de aquélla, sino que enderezó su labor á 
destruir semejante antagonismo, estableciendo 
entre ambas una perfecta igualdad y enlace. 

Ll apasionado defensor de estas icleas fué Ber-
hoz, y supo imprimir á sus añrmaciones tanta 
luorza y tau profundo convencimiento, que se 
puede asegurar que su teoría sirve de base á la 
escuela quo hoy ha tomado tan grandes y peli
grosas proporciones. 

o 
o o 

Todo lo anteriormente expresado me lo han 
ugerido varias piezas que en estas últimas se-
'oues ha dado á cunocer la Sociedad do Concier-

î os al público de Madrid. 
ife (le mencionar en primer término La Pri-

wavcra, poema sinfónico del compositoi- ruao 
Yíasüunoff. Esta composición cao do lleno dentro 
uGl sistema antea discutido: en ella intenta pin
tar con motivos musicales la alegría de la pri-

ki, y que es de los músicos sugestionados por 
Wagner, de tal suerte que, en algunos momen
tos de su partitura, se creen oír trozos del maes
tro de Bayreuth. 

De Liszt también recordaré La, Préhides y 
Mazeppa, ambos poemas sinfónicos, ejecutados, 
el segundo por primera vez, ante el público de 
Madrid. En uno quiere el autor retratar toda una 
serie de meditaciones y pensamientos psicológi
cos, y en el segundo narra coneiemudamenie, y 
con todos sus pelos y .'señales, la desdichada aven
tura de que sólo por milagro de la suerte salvó 
la vida el infeliz protagonista del poema. Excu
sado creo consignar la propiedad de los motivos 
que traducen en la orquesta este brillante con
junto de ideas musicales. En ambas composicio
nes se revela el carácter y la personalidad de su 
autor. 

D. VICENTE VILLAR DEL VALLE, 

PRIMER PRESIDENTE DEL CASINO ESPAÑOL DE CIENFUEGOS. 

(Do '•(itn[rrari!i (lo r̂̂ l̂ iíl̂ o Ci<rr/Moy. Blanco.) 

Algo de descriptiva tiene la sinfonía En el 
bosque, de Joaquín Raff; pero es de un carácter 
mucho más serio y so encuentran en ella temas 
tan inspirados, que sólo con esta obra so puede 
acreditar de buen músico su autor. Mas como no 
todo han de ser elogios, señalaré el grave defecto 
de esta sinfonía, quo estriba, según mi sentir, 
en la carencia de la unidad ideada por I-Iaydn y 
sancionada más tardo por Beothoven para tal clase 
de composiciones, la cual está quebrantada por 
el distinto procedimiento empleado para cons
truir cada una de las partes do que consta, hasta 
el extremo de poder atribuirlas á distintos auto
res. En la primera el estilo es ligero y propio de 
la sinfonía en sus comienzos; la segunda parece 
hecha muclios años después, observándose en las 
dos partes en que está subdlvidida grandes di
ferencias de factura, y la tercera y última se 
ajusta por completo á los procedimientos moder
nos. Toda la partitura revela muchas bellezas de 
instrumentación, y adopta gran variedad do com
pases, por donde consigue desportar interés y 
constante atención del auditorio. 

Ricardo 111, do Volkmann, es otra de las obras 
ejecutadas por primera vez. Tienool gran mérito 
de circunscribirse á los límites ostrictos do la 
overtura, y se puede clasificar entre las mejores 
do la escuela alemana. Abunda en inspiración, 
aunque no como melodía fácil, sino oportuna en 
el manejo de loa instrumentos y hábil en el en
lace do los motivos orquestales. 

En otra ocasión me ocuparé con la debida am
plitud de la Suite númei'o ;í de Tscluukouwski. 

y la séptima; y aunque todas responden á un 
pensamiento disünto, llenan por completo el fin 
con que han sido imaginadas. 

No terminaré sin dedicar á Félix "Weingartner 
el espacio que en justicia merece. Se ha presen
tado como maestro-director y compositor, y en 
ambos aspectos hay que considerarle. 

Como director de orquesta reúne cuantas con
diciones son indispensables para dirigir obras de 
todos los géneros, y de aquí su más envidiable 
cualidad; porque ea de los pocos que dan á Beetho-
ven, Mozart, etc., y los autores contemj)oráneos, 
ia expresión adecuada y típica de su estilo. 

La música de Wagner exige en el director una 
energía que ha do saber comunicar á la orquesta 

para que no se pierdan los maravillosos 
efectos de sonoridad que la caraclerizan. En 
tal punto, todos los elogios quo se lo tribu
ten quedarán por bajo de la realidad. A las 
oveí-turc/fi do 'i'annhüuser y Los maestros 
cantores logró imprimir tal brillantez, que, 
á posar de lo conocidas que son ambas pro
ducciones, impresionaron al público por 
modo extraordinario. 

La Sinfonía en mi bemol de Mozart fué un 
verdadero lujo do detalles y variedad de 
matices, consiguiendo que esta vez no pa
sara desapercibida para ol público tan bella 
página musical. Lo mismo se puedo decir 
de la quinta Sinfonía de Beethovon, con 
especialidad del tercer tiempo. Difícil es 
interpretarla con más perfección. 

La Invitación al vals, de AVeber, ha sido 
el pretexto que eligió Weingartner para ex
hibir su dominio absoluto del arte de ins
trumentar, y revela adecuación perfecta en
tre las ideas instrumentales y los motivos 
ligeros y elegantes de que se halla esmal
tada. En el desarrollo do la obra de Weber 
i'caliza prodigios do buen contrapuntista, y 
hay momentos en que combina las tros 
ideas principales del vals con tan grande 
naturalidad, que no se echa de ver soldadu
ra ontre ellas. 

Tienen más importancia sus poemas .sin
fónicos El re// Lear y L'l campo de los bien-
a ventar ai los, que denotan una peisonali-
dad propia, y no reflejo de ajenas tenden-
cins, y por los que se le puede clasiíicar en
tre los buenos nulores de la escuela alomana 
moderna, la cual ha comprendido en su 
exacta significación, sin caer en los extre
mos extravagantes do ios imitadores de 
Wagner. Ambos poemas adolecen de un de
fecto, imputable á la escasa práctica de 
Weingartner como compositor; á saber, 
mucha extensión y el lento desarrollo de 
los motivos conductores, por lo que resul
tan largos y producen cansancio en el audi
torio. A pesar de todo, se reconoce al mú

sico por naturaleza, que ocupará un elevado pues
to entre los que hoy consideramos como maestros 
de tan sublime arte. 

La Sociedad de Conciertos, que nos ha dado á 
conocer á este célebre director, merece por ello 
todos nuestros plácemes. 

E. GUTIÉRREZ-GAJÍERO. 

C R Ü N I C A A R T Í S T I C A . 

Playera y la ira^iqailidad de quien se considera l'or ahora sólo he do decir quo ol primer tiempo, 
iea.¿, y lio lie de añadir nuevas razones á las arri- Flegia, y el último. Tema con variaciones, os de 
oa expuestas. Sólo apuntaré quo Glasounoff no lo mejor de la obra, pudiendo mencionar entro 
tiene la personalidad do su maestro Tschaikouws- dichas variaciones la décimascgunda, la novena 

/^'ARios son,y algunos de verdadera im-
!\i portancia, los asuntos puestos á dis-
v^ cusión en la actualidad, referentes al 

W^í arte. 
' v í ^ El positivismo de nuestros días, 
^ri mirado con tanto recelo por una buena 
•̂̂  parte del mundo artístico — especial

mente del español,—lejos de ser un enemigo 
temible do Ins artes del espíritu, contribuye 
poderosamente al desarrollo de éstas, en el 

sentido de unlversalizarlas—passez le?not — es-
pecializando y, por lo tanto, determinando los 
límites en que deben desarrollarse cada una do 
dichas especialidades. De este nuevo y lógico rum
bo que el po.-íitiviamo tj-aza á la linalidad de la 
jn'oducción artística se deriva un modo más prác
tico, y por lo mismo más asequible al sontinüento 
du las multitudes, para gustar Ins altas y mora-
Jizadoras emociones estéticas. Tal fenómeno po
demos observarlo en España á poco quo deten
gamos nuestra mirada en cosa al parecer tan 
distanciada del positivismo, á la manera como lo-
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entienden los quo 
no ven en todo lo 
que ataño al arte 
más que lu jo ú 
honesto pasatiem
po sin u t i J i d a d 
al¿^una. 

JJatido do lado 
ahora al ejemplo 
que nos ha oíi-e-
cidü una obra de 
arte como Elec-
lia, encontramos 
en estos momen
tos o t r o s ejem
plos de gran ac-
t u a 1 i d a d , que 
prueban cómo la 
obra artística co-
Hiienzaá serapre-
ciada do nuestro 
pueblo, sobre to
do cuando en 
aquélla se encar
na]! ideales, nspí-
racionea, recuer
dos sagrados, que 
son pedazos de su 
a lma y de su 
cuerpo. Y respec
to de la nueva fa
se p o r q u e atra
viesa la ciencia 
a d j e t i v a d a por 
DaungarLlien, y 
que parece surgir 
en parte de este 
concepto del arte, 
hablaremos niári 
adelanto. 

Valladolid, ce
losa del prestigio 
que en la historia 
y on la actualidad 
Jia tenido y tiene, 
pretende en estos 
m o m e n t o s reca
bar hi posesión do 
un m-jimuiejito ol 

VESTIIJUIO Y ESCALE ÍA PRINCIPAL. 

cual r e c u e r d e á 
las generaciones 
todas que dentro 
de los m u r o s de 
la ciudad de las 
C o m ú n i d a d o s 
m u r i ó el descu
bridor del Nuevo 
Mundo. Fretea-
s ión doblemente 
simpática, puesto 
que en Vallado-
lid, al lado de las 
t rad ic iones glo
riosas de su his
toria en el progre
so industrial de 
España, se cuenta 
no menos brillan
te pléyade de cul
tivadores de las 
letras y de las ar
tes. Sus venei'a-
bles monumentoa 
de todo orden, re
ligiosamente con
servados, así lo 
atestiguan. 

Es el monu
men to d icho — 
nuestros lectores 
lo recordaráü—la 
tiltima gran obra 
modelada po r el 
malogrado escul
tor sevillano An
tonio Susillo, y, 
j us to os consig
narlo, una de las 
escasísimas p ro 
ducciones escul
tóricas de mérito 
que c o n t a m o s . 
Las etapas prin
cipales do la iu-
mortal odisea del 
descubr imien to 
de América npa-
r3C3n rG])ro-en(íi-

LA SEORETAUIA GENERAL. 

CIEKFUEGíJS (CUCA). —CASINO ESPAÑOL, CENTRO DE LA COLONIA ESPAÑOLA. 

(De lotografias de Oomiilcz Bliinuo.) 
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das en el primer 
cuerpo de líi obra 
por m e d i o do 
figuras en alto y 
bajo relieve. Tan 
sólo falta la últi
ma do aquéllas, y 
esa escrila está on 
modesta y vetus
ta vivienda vali
s o l e t a n a : A Q U Í 
MURIÓ C O L Ó N . 
¿Por qué, pues , 
no ha de contar 
Valladolid, entre 
las páf( inas de 
piedra y bronce 
de su historia, la 
que sigi i i íica y 
eonn iemora el 
m o n u m e n t o di
cho, ya que la in
gratitud no ha de
jado l u g a r á fiu 
emp lazamien to 
allí pa ra donde 
estaba destinado? 
Gocen, sí, y con
templen los des
c e n d i e n t e s de 
nquoJlos que die
ron as i lo en su 
ciudad al famoso 
iiüvegante en los 
iillictivos días de 
í̂ u vejez; gocen, 
repetimos, de la 
vista do una obra 
de arte que, como 
lili, les recuerda 
liecho m e m o r a 
ble, y al j)ropio 
tiempo les hace 
perseverar en su 
amor á esos ma
nifestaciones del 
Rontimionto que 
tan sólo el arte, 
snprenuí e x p r e -

E L C O M E D O R . 

sión de la cultura 
de los pueblos, es 
capaz de dar vida. 

No se nos ocul
ta que muchas 
gentes, al ver có-
moeiudadesyaun 
pueblos do escasa 
inipürtanciíi pre
tenden poseei- es
tatuas y n ionu-
meiitos artísticos 
Xjúblicos, objetan 
á tal deseo que les 
mueve más la va
nidad ó, si se quie
re, el afán de pa
recerse alas gran
des capi tales en 
esto, que su amor 
al arte y á lo que 
la obra represen
ta. Aparto ya de 
que tal oi)jeción 
no puede hacerse 
á poblaciones co
mo Val ladol id. 
sin desconocer en 
abso lu to sn im
portancia, (¡uc en 
é s t e — c o ni o en 
oti'os sentidíts — 
t i e n e la antigua 
capital en la cul
tura patria, ni aun 
pa ra modestísi
mas poblacionos, 
como pof ejemplo 
Mont'ovte, puede 
admitirse ohseí'-
viiciónsemejiinte. 
Algo que no es 
frivola manía do 
imitar á nad ie ; 
a lgo que no es 
s e n t i m i e n t o de 
vanidad,signilica 
la canqiaña que 
por meil i o do la 

S A L Ó N DE B A I L E . 

CIENPUEGOS ( C U B A ) . - C A S I N O ESPAÑOL, CENTRO DE LA COLONIA ESPAÑOLA. 

(DQ fotograíioa de Goaz&lez Blimca) 

i'c--
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prensa, y ofrocíundo cuánto dinero puede reca
barse entre exig^uo y no rico vecindario, viene ha
ciendo una comisión de cultos liabitantes de Mon-
forte, con objeto de erigir una estatua al ilustre 
hijo de aquella villa, el insi<;noy ya fallecido mó
dico Teijeiro. ¿No ^iiía á los monfortinoa la idea 
del arte por el arteVSea; les guía el deseo de con
templará todahoray en todo íiiomento la imagen 
de un hijo de la villa querida, y ante quien cesa
ban (oda clase de rencillas y se inclinaban con 
respeto y admii'ación las gentes. Sentimientos 
mucho menos elevados guiaban á los romanos al 
esculpir estatuas por centenas y bustos por raillii-
i'es, de hombres y mujeres á quienes no debía 
nada la gratitud del pueblo, y, sin embargo, de 
Roma y por Roma surgió el Renacimiento. 

Esta es una labor del positivismo moderno; 
positivismo que sustenta la célebre frase de un 
eminente pensador holandés, tantas veces repe
tida, de que "uo es bastante que un pueblo tenga 
lo preciso para su sostenimiento y vida: es pre
ciso que ésta le sea agradahlo». jAgradable! Con 
tener tan gran valor social tal frase, no alcanza á 
determinar por entero su importancia. A compás 
de los adelantos y de las conquistas de las cien
cias y de las industrias se eleva también el refi
namiento de la vida espiritual. El orden progre
sivo en que han venido desfirroliándose las Jíe-
llas Artes nos da la medida de esa constante 
ascensión de las necesidades y aspiraciones de 
nuestro espíritu. Bastábale al pueblo griego cris
talizar en las nítidas y concretas formas de su tan 
bello como sencillo arte, las abstracciones de su 
pensamiento y de su sentimiento; al presente 
pedimos al artista de la línea, al de la paleta, al 
nmsico, al literato, formas, colores, notas, Ideas 
que respondan á los múltiples y diversos estados 
de nuestra alma, y que, como éstos, tengan hondo 
valor dramático, y al j)ropío tiempo, como éstos 
también, tengan la inconcreción de lo amorfo. 
Do ahí el impresionismo en la pintura, impre
sionismo que, aun cuando parezca paradójica la 
afirmativa, invade á la escultura; de ahí la lucha 
entre el idioma y lo indeterminado de la obser
vación del complejo fenómeno psicológico; de ahí 
que las ideas musicales produzcan emoción, si 
más rápida que las de otro arte, más profunda 
en nuestro espíritu. Al impulso de estas corrien
tes, la ciencia llamada de la belleza, la Estética, 
ha sufrido metamorfosis radical. 

Pensando en esto, la próxima Exposición de 
Bollas Artes que se celebrará en Abril se espera 
con gran curiosidad, precisamente porque las no
ticias que acerca de varios cuadros han llegado 
hasta nosotros indican un rumbo original, cuasi 
pudiera decirse inesperado. Porque inesperado 
es que el desmido, género que parecía mirado 
como arqueológico por nuestros pintores, vuelva 
á tener numerosa representación en el certamen 
dicho. Otro género — siempre ateniéndonos á 
nuestras referencias— que creíamos en olvido 
injusto, el histórieo, reaparecerá de nuevo; por 
otra parte, los impresionistas vienen en escua
drón cerrado á la lucha. Todo hace presumir que 
Í)or fin va á romperse la monotonía que desde 
lace algunos años venía imperando en nuestras 

Exposiciones. 

Y mientras tanto aquí los artistas se disponen 
á acudir al llamamiento que el Estado les hace, 
en París un paisajista español—para nosotros 
desconocido,—Regoyos, obtiene la benevolencia 
de los críticos de los principales diarios de la ca
pital de la vecina República, quienes apuntan el 
nombre de nuestro compatriota entre los de la 
juventud artística que promete alcanzar en bre
ve tiempo el dictado y el renombre de maestro. 
Por otra parte, un escultor catalán, Obiole, logra 
también llamar la atención de París con sus obras 
escultóricas, aplicadas á la joyería. 

He aquí dos casos verdaderamente extraños — 
fuerza es decirlo—que se nos ofrecen á nuestro 
estudio y que deberían tener en cuenta los mi
nistros de Instrucción Pública y Bellas Artes. So
bre todo el segundo caso, el de que un artista es
cultor, además de relegar á un lado pretensiones 
de Miguel Ángel, vea en la aplicación del arte á 
la industria campo donde adquirir renombre, es 
indicio que no debe ocharse en olvido; porque 
tal indicio marca el rumbo que deben seguir las 
enseñanzas de nuestras Escuelas de Artes ó In
dustrias, pues sería obra de regeneración nunca 
bien ponderada encauzar por ese camino las dis
posiciones nativas do número incontable de jó
venes que jamás serán pintores ni escultores,y 
que, en cambio, serían artistas obreros de mérito, 
que podrían competir con los de Francia y Ale
mania especialmente, levantando de su postra
ción nuestras industrias suntuarias y artísticas, 
de legendaria fama. 

R. BALSA DE LA VEGA. 

a S K A T I N G R I N G » . 

Eni el alba. El viento lovo 
Se qucbrabii en ios ramajes 
Y, prestándoles relieve, 
FuEjfuraba en sus encajes 
Y su.s festones l;i nieve. 

La luz con sus ¡iniaigainas 
En hojas, tallos y tiranías 
Disipaba las tinieblas, 
E iban colgando las nieldas 
Sus jirones en las ramas. • 

Solamente á los oídos 
Llegaban algunos ecos 
Débiles y doloridos 
De pájaros ateridos 
Entre los ramajes secos. 

Y ante aquella luz incierta, 
Con sus galas nial cubierta 
La Naturaleza nmda, 
Mostrábase hermosa y yerta 
Como una Venus desimda. 

Lancé un suspiro, y despué.s 
Pi'oseguí nn incierta niarchi 
Del bosque lielado al través, 
Sintiendo bajo mis pies 
Ceder la crujiente e.scarelia. 

Y oyendo en los surtidores 
Las a^uas nnirinuradoras, 
Caminé entre secas llores, 
Recordando otros rumores 
Y evocando otras auroras. 

De pronto, tras las und)rías 
Em-aniadas, Inniscainenie, 
Eco de cien alearías, 
Sentí estallar un torrente 
De acordadas ai'ninnías. 

Al son do brillante orquesta, 
En un pabellón dispuesta, 
La juventud sobre el lajío, 
Presa de delirio vago 
Celebralia hermosa íiesta. 

Cual bandada colosal 
De aturdidos ruiseñores, 
Sobre el helado cristal 
Vagaba la original 
Turba do patinadores. 

Cien hermosas contemplaban 
A sus amantes rendidos 
Y, al par que se deslizaban, 
Frases de amor resb:dab;ni 
En sus candidos oídos. 

¡Oh afán de la edad primera! 
[Oh amor, eterna inquietud! 
Nadie allí pensai- pudiera 
Que el hielo no se fundu^ra 
Bajo tañía juventud. 

Mirando la poesía 
De sus trasportes fecundos, 
Sentí que ea mí renacía 
Esa secreta energía 
Que hace moverse á los mundos. 

Recordé con hondo afán 
Días que no volverán, 
En que patiné también, 
Llevando una vex y cien 
Sobre la nieve un volean. 

Y, creyi?ndo hallaj- consuelo 
A mis penas nn instante 
llajo atpKíl nuboso cielo, 
Calcé el acero cortimte 
Y me lancé sobre el hielo. 

¡Oh pesar! Como quien sabe 
Que ya todo le es hostil, 
Pronto arrepentido y grave 
Hallé el hielo menos suave 
Y el ambiente más sutil. 

Sin fueiv-as y sin vigor. 
Pronto bañado en sudor 
Quedé del lago eu el medio 
Mirando con pena y tedio 
Las gentes alrededor. 

Mirando á los más cercanos, 
Vi que entre aquellos testigos 
De tantos esfuerzos vanos, 
No se hallaban mis hermanos, 
Ni aun estaban mis amibos. 

¿Qué se hizo la que juraba 
Amarme, y cortando el viento 
En mis brazos se apoyaba? 
¿Dónde estaba mi contento? 
Mi juventud ¿donde estaba? 

Extrafia á mi corazón 
Era aquella turba bella. 
Era otra su diversión, 
Y hasta la nuisica aquella 
Tocaba distinto son. 

Y, sintiendo la rudeza 
De aquel f̂ rande desconsuelo, 
Comprendí sin extrañeza 
Que era para mi tristeza 
Lo menos helado el suelo. 

— Pasarán—dije — los días 
Y, del alba á los fulgores, 
El lago en .sus ondas frías 
Tendi'á nuevas armonías 
Y nuevos patinadores. 

Pero nunca podi-á ser 
El pa.'íado rehacer, 
Porque es locura evocar 
Dichas que no han de tornar, 
Glorias que no han de volver.— 
Y, en tanto que así pensaba, 

Sus acordes terminaba 
La música bulliciosa, 
Mientras que alegre y curiosa 
La juventud me cercaba. 

Entonces, nn no sé qué 
Me dijo: «¿Qué haces aquí, 
Fantasma de lo quo fué?^ 
Los patines me quité 
Y avergonzado salí. 

ANTONIO ZOZAYA. 

r O R AMBOS IMUKDUS. 

N.\HRA(JIONES COSMOFOLri'AS. 

Las m;iniíüstaciones esítudiaiitilpii y el rigor on Itiisia.— El Ini^tituío 
psk'olóifico inlermiuional do Pímf;.— Un otlitor cuco en China. 

UKNO es que nuestros estudiantes e.̂ -
piíñoles se enteren de la suave y pa
ternal manera con que las autorida
des rusas tratan á los do las univer
sidades de aquel Imperio, cuando 

promueven asonadas dentro de ios claus
tros ó en las calles. Los telegramas de 

la prensa han dado en estos días libreras no
ticias acerca de las terribles determinacio
nes dictadas contra la masa de los revoltosos 

de laUniversidad de Kieff; pero los detalles mere-
een conocerse, y aquí los expondremos en resumen 
Raro ha sido el año en que la ciudad de líieff ha 
dejado de sentirlas alarmas do la juventud, que 
considerándose señora autonómica do la Univer
sidad, la invade, se apodera del salón de Actos 
públicos, arrolla á los porteros y bedeles que se 
oponen á su paso, y celebra ruidosamente sus 
asambleas y conciliábulos, y redacta y hace im
primir y fijar en las puertas sus proclamas A 
fines de Diciembre último el tumulto universita
rio fué enorme. La causa no revestía gran impor
tancia. El Rector había reemplazado á un profe
sor, poniendo otro en su lugar. El nuevo nom
brado se permitió hacer una crítica muy dura de 
su antecesor. Los estudiantes protestaron, y dos 
de ellos le dirigieron violentos insultos. El Con
sejo universitario y el Gobernador intervinieron 
on la contienda, disgustando á los estudiantes 
con sus acuerdos. Por orden del Rector, los dos 
alumnos referidos fueron expulsados. Esta medi
da, que en el fondo era justa, según los estu
diantes no debió ser acordada por el Rector, sino 
por los escolares mismos, y ante la tenacidad del 
jefe se convocó la asamblea estudiantil. Enredada 
la madeja, discutieron ruidosamente la razón ó 
sinrazón de que hubiera varios profesores sepa
rados de sus cátedras. Los estudiantes invitaron 
al Rector y al Vicerrector á que acudieran á su 
asamblea, y los invitados, claro es, no asistieron 
Invitados á su vez los dos presidentes de las dos 
secciones de escolares en que se divide la Uni 
versidad á que se presentaran á ellos, así Jo Id 
cieron, y se enteraron de que si consentían en 
quedar recluidos durante un mes en la Universi
dad, se perdonaba á todos los demás estudian
tes. La condición fué rechazada y la estudiantina 
protestó furiosamente. El Rector expulsó á los 
dos presidentes. Este nuevo ataque á la corpora
ción escolar los sacó de quicio y se repitieron 
las asambleas turbulentas. En nutrida masa en
tonando satíricos cantares, acompañaron á ¿ es
tación a los dos presidentes, que habían recibido 
orden de salir de Kieff, y se prepararon á no dejar 
que el tren arrancara. Lien pronto la policía, la 
tropa y los cosacos invadieron el andén, pero ni 
un solo estudiante se movió, y ante su lirme ac
titud los soldados envainaron sus sablea. El jefe 
de la policía se contentó con hacer una lista no
minal de todos los asistentes, que después se di
rigieron á sus domicilios. Con osa lista se formó 
la base de un proceso ante un tribunal com
puesto de funcionarios de los ministerios de Ins
trucción pública, de Gobernación, de Justicia 
y de la Guerra, ante el cual so han celebrado 
quince sesiones, tomando declaración á los pro
cesados. 

La sentencia dictada por el tribunal condena 
á todos los manifestantes á servir en el ejército 
según esta distribución: 

Dos estudiantes á tres años; cinco á dos años y 
los otros 385 restantes á un año; todos ellos como 
soldados rasos. 

Hay que advertir que en Rusia los escolares 
están dispensados del servicio militar mientras 
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dura su cairera universitaria, y que, después que 
la terminan, quedan exentos también si obtienen 
por oposición ó concurso un empleo del Estado. 
Oblíírasoles tan sólo al aprendizaje de la instruc
ción y manejo del arma durante algunas semanas. 

Som^etida la sentencia al Ministro de Instrucción 
Pública, y después de haber revisado con deten
ción el proceso, la lia aprobado respecto á la pena 
impuesta á los ocho primeros, y á 176 de los con
denados á un año de servicio; sujetando á los 20i3 
restantes á una severa amonestación pública y 
al apercibimiento de que serán tratados con. todo 
rigor si reinciden. Los telegramas de Moscou aña
den ahora que muchos do Tos estudiantes so nie
gan á servir como soldados y que han sido con
denados á muerte. Muy espantosa nos parece la 
pena, que sólo podrá realizarse si promueven al
borotos en las calles y los envían á perecer en 
Siberia, ó si antes no los aniquilan á tii-os en las 
calles de Kieff. 

También los profesores riñen y so amontonan 
en asambleas y conciliábulos, y se desunen y se 
tiran los trastos á la cabeza. Pero esto no ocurre 
Gu Kieff, sino en París; y como son sabios^ ni los 
rectores, ni el Gobierno, ni la policía^ ni los co
sacos se meten con ellos. Además, ¿para qué in
miscuirse en las cuestiones que les dividen, si 
todas so reíicrcn á las eieneias psíquicas, á la psi
cología GxporimontalV Ha habido y aún hay en 
París numerosas sociedades dedicadas á esos es
tudios, en las que figuran médicos, abogados, 
clérigos, literatos y periodistas, todos los cuales 
piensan de distinto modo, y de cuyas discusiones 
y pacíñcas batallas, sostenidas con la lengua y 
con la pluma, no se ha obtenido provecho ni re
sultado alguno. Para ponerlos en orden y forma
lizar el trabajo so convino, previo acuerdo con 
los sabios más afamados que se preocupan de 
estos graves problemas, en fundar el Instituto 
internacional psicológico, que acaba de inaugu
rarse bajo la dirección de los profesores Th. Ri-
hot, D'Arsonval, Duclaux, Richet, Bouchard, Sully 
Prudhomme, P. JanoL y Marey, en representación 
de Francia; William Crookcr y Lombroso, por 
Inglaterra ó Italia; Yourevitch, por Rusia, y los 
Estados Unidos, por numerosos aficionados. Pro-
pónese el Instituto estudiar cientílicamente, ade
más de los fenómenos psíquicos, los que se refie
ren á la sugestión, al hipnotismo, á la telepatía, á 
los medhiina y á otros como éstos, que, aunque no 
figuran aún en el cuadro oficial de la ciencia, se
rán analizados y severamente observados y ensa
yados, y no so admitirán como científicos sino 
después que se haya demostrado que pueden ser 
reproducidos á voluntad en determinadas con
diciones. No se contentarán los psicólogos con 
deducciones puramente teóricas, sino que aspiran 
á obtener aplicaciones útiles á la terapéutica, á 
la educación y á la legislación criminal. 

Y á reserva de que unos sabios se lo cuenten á 
otros al oído, pretenden irse aproximando, poco 
á poco, al conocimiento de nuesti-a naturaleza, do 
nuestro ser y de nuestro destino. «La psicología 
inás y mejor que ninguna otra ciencia—dicen— 
relaciona los problemas ñlosóficos con los reli
giosos; y de esto provienen, además de la gran 
dificultad de su estudio, su gran interés y tras
cendencia.» ^Pero ¡no hay que exagerar!—aña
den los sabios;—nosotros no nos proponemos 
hacer la competencia á los fundadores de nuevas 
i'cligiones teosóíicas ó neobúdicas como Madanie 
Pesant y Papus; constituímos un centro, una so-
^•.í̂ dad crítica, científica é internacional, que no 
admitirá nada, que no haya sido suficientemente 
probado.^ Hechos, hechos y nada más; tal es el 
lema del Instituto. Los hechos serios á que, liasta 
aquí, se acoge la ciencia psicológica, son real
mente los de la Física, por ejemplo: los rayos X, 
las ondas hortzianas y mil más (¿cuáles?), que 
existen desde que el mundo es mundo, que des
conocemos y que no sabemos sentir ni apreciar. 
La ciencia busca la expansión ó desarrollo de la 
Bensacion. Pero aunque se amplíe nuicho ésta, ¿se 
llenará el vacío existente entre los hechos físicos 
y las hipótesis metafísicas? ¿Conseguirá el hom
bre salvar esa barrera? Imjjosible. Tal vez dismi
nuya mucho con estos trabajos experimentales el 
numero do los charlatanes que, al través de to
dos los tiempos de la historia, han ido desfilando 
con títulos y nombres rimbombantes, pai'a hacer 
creer que sabían penetrar en los abismos y secre
tos del espíritu; tal vez, al educar íntegramente 
^ la juventud más despierta, se logre contar con 
nombres capaces, tan ¡)rofundos científicos en el 
laboratorio l'ísico, como poderosos pensadores 
filosóficos, y con esta doble é imprescindible 
competencia se pueda descubrir algo fundamen
tal en las relaciones entre el organismo y el es

píritu; pero, hoy por hoy, educados á medias 
nuestros sabios, caminan á obscuras los metafí-
sicos al quererse internar en los campos descu
biertos por Hertz y por Rointgen, y á obscuras y 
desorientados avanzan también los físicos cuan
do quieren penetrar en el terreno en que han tra
bajado Th. Ribot, Janet, Guyau, Letorneau, 
Nietzsche, Gumplowicz y tantos otros. 

Y no vale decir que científicos y filósofos com
binados se completan mutuamente para descu
brir la verdad. No hay tal cosa. Un físico y un 
metafísico, trabajando juntos y sin prejuicio al
guno, concluyen por marcharse cada uno por su 
lado, despidiéndose con recíprocas burlas. 

Mientras tanto, la sugestión irresistible, la to-
lapatía natural y el hipnotismo avasallador exis
ten desdo que el mundo es mundo, y los senti
mos, conocemos y apreciamos á maravilla, aun
que no sepamos leer ni escribir. En cuanto nos 
mira con insistencia una mujer hermosa, ya es
tamos sugestionados, hipnotizados y telepatía-
dos; y en cuanto á una necesitada de novio ó do 
cosa semejante, hermosa ó fea, le acometen las 
miradas de un muchacho casadero, surgen los 
mismos fenómenos psíquicos. 

Bastante antes que en el Instituto psicológico 
se hiciera la apoteosis de las probables relacio
nes científicas entre ios cuerpos y las almas, ya 
la habían dado á conocer con sublimes acentos 
las estrellas y ángeles y ninfas, por boca del 
Dante, cuando invitaban á Beatriz á que volviera 
sus ojos para contemplar al enamorado poeta, que 
tantos pasos había ;dado para verla, y para que 
le hablase y gozara (io los encantos de su palabra. 
KjOh esplendor de la luz eterna!, exclamó el 
amante sugestionado. ¿Quién que haya bebido 
de los raudales que bajan del Parnaso no se sen
tirá impotente para describirte tal cual te vi, en
vuelta en las armonías del cielo, en el momento 
en que te mostraste al aire libro?» 

Vulgi, Ueatrico, volgi gii occlii sanü, 
al tuo fcdcte, 

Cho, por vodertí, ha iiiossi passi taiiti. 

O isplendor di viva luco eterna, 
Ciii paludo si fece soUu Toiiibra 
Si di Parnaso, o bevve iii sua cisterna, 

Che non parosse aver la monte inguiiibra 
Tentando Á renden te qtiai tu pareati 
Lá dove armonizzaiidu il cicl t'adoiiibrn, 

Quando neli'aore aporto ti solvestiV 

Mientras los ojos carnales inspiren así á las 
almas, ¿para qué se ha de molestar la psicología 
experimental en buscar en vano las relaciones 
entre la materia organizada y el espíritu? Conten
témonos con la sugestión y con la telepatía natu
ral, sin esperar á que iluminen los tenebrosos 
abismos de la esencia de nuestro ser las ondas 
hertzianas ó los rayos X. 

Antes de que los problemas metafísicos se acla
ren habrá podido el editor chino Li-Nang-Chang 
publicar el manuscrito del sabio tratadista Su-
Cheu. El caso es muy curioso, y demuestra con 
qué cortesía y finura saben los editores del Co
leste Imperio sacudirse las moscas de los escri
tores latosos. Cuenta, en efecto, el Table Talle, áQ 
Melburne, que Li-Nang-Ohang recibió no hace 
muclio el voluminoso original de una obra que 
Su-Cheu le remitió para que la publicara. El edi
tor se la devolvió algunas semanas después, di
ciendo! e: 

«He leído con encanto tu manuscrito, y te juro, 
por los huesos de mis antepasados, que]amás he 
tenido on mis manos obra maestra más admira
ble. Pero, si la imprimo, me ordenará S. M. el 
Emperador que la tome como modelo y norma 
de cuantas se escriban, y que no edite jamás nin
guna que sea inferior á ella. Esto no podrá ocu
rr i r , según mis cálculos, antes de diez mil años, 
por lo cual te la devuelvo, muy conmovido, pi
diéndote en cambio diez mil perdones! * 

RICARDO BECERRO DE BENGOA. 

PARFUMERIE 

BOBYtOPSISjAPOX 
Uiax . IXTIUITi lAU DE TolLIITa. nnillllE DE mi, HUILU, *U, 

El Vñ por 100 de Ion onrormo- crÚDÍcoa ilol e N t ó i i i n ^ o é 
jntcBünoH HQ curan con el n i i x i f eHtt t in. ' i t ra l t iu S » i ' 
d e C a r l o H , Berruno, 30, tiirmacia, Unilria. yea los prin
cipales (le España y Amóríca 

- « * ^ 

D i l I D n r r iDni l f í lEn í^ 'mcíor tónico contra la anemia y la 
r H u A l l l . I L UnUUlUuU detXlidad. —ilorrull, Puurüi Llül So1,5. 

,J. \BON "AU LAIT DE V I O L E T T E S ' ^ 
f I unlcn que ol perfuma verdadero da la viólela ^--^ •-~. 

•iii; IOIIHB la» cualldailfH preciaaB jioia In lieilezit y /V^r-í*"^, ¿ í t í ? ' 
I—itiura de tn tei. — Preiiflratio especiíilmpnto jjor la [l-t'//-o'": ^ 
í 'oclodad Higiénica, ü , flue de ¡iívoU, Paria. " '^-_5L_ií_— 
| A | A I I CT O CAnttgua Olla de £MILE PINQAT), 30, nte 
Y f A L i L t W Liiuls-k-Grand,Ta.TÍn.—Tñh¡ÍSy ABRIÓOS 
t^ uasa que vÍHte á loe sonoras con más olofancio, riqueza y buen guKto 

Perfuma:ña e.xática SlíMET, 35, rim du Quatre-yeptembrc, 
PariB. ( Véanse los anuncios.) 

Maison LECOSTE ET C", rué du Quatro-
cjcplüiiilire. París, f Ke'ti'we loa ajmncioa.) 

atihercntes, invisibles, exquiHÍto 
perlumc- l loub lg-ant , perfu* 

mista, París, l'J, l''Hiiljoiirg tí' Honaié. 

Polvos Dentífricos da Botot l í i a i H Lí «*RC* BOTOT 
17.r.doUPji l i ,Pi i r l i 
In rama en loüit Pita*-

QUE 
TENGAN 

por fuerte y crónica que sea, lomen las 
P A S T I L L A S D E L D O C T O R A N D R E U . 
Ilemedio prodigioso y rápido. 3 0 años de éxiio. 

CREMA DE I.A MEGA 
Importante rtetta pira Sia.at¡uoar el Cutis, cana ^ bánénca. ~ Daiti ana 
gcqatDIiimacanlldad paraaclarirelcutisDiáiobscura y darle la ItliucmasuaTay 
nacarada Jel marflt. J . X > U S S X 3 X 2 , I, Rué J.-J. Rousseau, PARÍS. 

V I N O D E P E P T O N A G A T I L L O N 
PARÍS 1900 

ReatablBce Ina (ucriaa. el apetito, la üigastioD. 
f^pnc.y \\^^' EL MEJOn CONFORTATIVO DE LOS DEBILITADOS 

*"' • iilMnE.ajii;iaiint.flntflrmiiB del esliíinago,pecho,anemia,cic 
f ^ l k P U á I ICI n i l T I U C Nuevo Coldcream yirenar.idn por 
v K C l f l A rCLUUIINCCH.FAV,Porr i /m>' ,9,r .dclaPaix.ParÍ5. 

I ,A l ' ' O S F A T I \ A l - \ \ l , l i : iS Í .S (y el mejor¡vHmerilo para 
ni tíos (ie.-ide lacflatlile li á 7 meses, princiiiainicnte eti elilesteta 
y en el pcrioilo ilut crecimieíito. Tiene' un gu-sto muy ngradable 
y es (le facilísima iligestiúu. París, ti, Ar.eiiue Victoria, 

^ * ..'.niño/ Bf ,^^a 
es e^^l 

LLBUUS Pii^SENTADOS • I 
ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

.1l»rlii» Imi-iii».—El capitán (lo navio Sr. Marqués de Pi-
liirüs lia ptibiicady un concíenziidü estudio demostrando 
la iniíiosibitidad de quo an nú niñamente se coinbinou y so 
jirosQnten como compendio do un programa las x^'^l'i'jras 
Marituí y barata. 

Digno dt! loa ca ül trabajo del Sr. Marqués de Pilures, 
quy acaba KII estudio diciendo: 

.. . «Y BÍ tiifiuicn pregunta que cómo teniuiuiu nimütra ac
tual Marina doblo tonelaje quo la Invvttfible, casi tan
tas bocas do íuügo cuino llevamos á Xiepanlo, DO veces 
unís caballos que la tiaouadra de Mcndox Ñúiioz, y mate
rial quo vale mas que cualquiera do las Armada,s qn<i lio-
nioa tenido dosdc Lepanto hasta la fuulia, liemos dejado 
de ser nación inarítiiiia, rospondamos; (icrquc si nues
tra Armada liu progresado como IDO, las do las demás na
ciones lo lian bocho como 1.000; purquo nin^rima nación 
ha aspirado á poseer una Marina barata, sino íi poseer 
una Marina.» 
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I)R PASHO. CONSTRUYENDO J t 'GUI ÍT t íS . 

EL H O M B R E - B U S T O 
(De fotofrifuií^.í 

CUIDADOS I 'ATEIINAIJÍS. 

I I H Í I ' Í Í M lít- l-~iis<-i~iiiii/».Kúin(!i'<> ftxtraordiniírio. 
ll<!iini.j r(;(>ii(i(l<j uji!m|)l;in;s tlcl lun i ic ro ü.\ tni"r ' l i i i . ' i r io 

(le esla jjiililii.'üiúúii, ciiiiHiijirado :í dí ir ciiuiitíi (le lus J u o -
f^os lloríilt;;; fi-Icliríiiios cii JI:í]:ii{:i oii J!l(l(í. 

t\.l i i p r lu i i i iü l i t «'II ciiNii. —lí lcj íait l i í i rmule cdifndn pop la 
HC red i l a (1:1 (•asii l iar i íd imcsí i do I-'i-aticisco l ' u i ^ ' , so l ia 
putíñl.ü ¡í la voiilii la aiilei^ilada o l i ra , qiiQ (iS un riiaiinat de 
pürf i in i f r í i i al iikíaiicc do las f i imi l ias, t r a d u c i d o del oi' i-
[ j inal OHcrili) cu nloji ián ¡inr (¡i i i l luriiHi Ví ' lyen. Cnnlítíntí 
ol i iuuitial roíinias m u y il i i les pa ra la i i r t í i i a rae ión de oos-
iiitíii(!<i);,p()]i)adatí, ( í ie iuas , elu. 

i í l inani ial se vendió al ])rGei<i dtí u n a poscta on la Ji-
l i n i r ía de Piii[i» Harcüloi ia. 

I.ii |»iiii-!ii «Ir < V r i a i i í « ' s . — La casa ed i tor ia l do l la i l iy -
líaillii'TG i> Il i j i is lja uiiijjozado á ¡iiihUiíaf, r o n el anteL'Ua-
di) t í íu l ' i , l ina rev i s ta nitfrisiial l i t e r a r i a , ded icada á d a r 
íí (!i)nocer n o v e l a s , cuen tos , re lac iones do v ia jes y a v e n 

t u r a s . E l i)i-eei() de la rev i s ta es ol de u n a peseta cada iiú-
i n e r » , con 11'2 pai^inañ. 

I'II p i ' « ( f i vso «li-l |iisli-iiiii4>ii(<i |»úl>l i f fo,—Compendio (le 
cioiitMa y a r te lio n o t a r í a , ] jara la ace r tada reilaccii5ii y 
cni í ipetento au lo r i zae iñu iJe lus i i istrHnionto.s púi)Jioo'!í 
c o n f o r m e al dereid in c iv i l coi i i i l i i , al lii])<>í(icario y a l no
ta r i a l , merean tH, trai iónieo, proct isal , ] io l í t ieü, a¡.liiiiiii3-
t ra l i vo é i n te rnac iona l ¡ j r i vado; fíuía t( 'ór ico- i)ráe(icü no 
ta r ia l pa ra la resu luc ión de IOK di furcntoí i i rob lcmas dfd 
Derecho p r i v a d o do la soc iedad y de la fami l i a , p o r don 
11. R a m ó n Is'ovoa í íeoam;, no ta r i o dol I h i s l r e Coluíjio do 
Ov iedo (i i ' iy t io tar io do L lanos ) . 

l ista in jpor lautü ob ra se vendo en todas las i i l i rc r ías 
a l p rec io do JO pesetas e j e m p l a r . 

I . i i s IHMII IS iv i i lpf i í'ii K^paH i t . Kl fu tu rn de S. A . , po r 
D. Je rón im í ) l íéckc r . 

E l i l isEinguido a u t o r do la Hisloria política y lüploiiiátiiM 

ef¡>ani¡l,i lia p n h l i c a d o n n Ji l i ro con ol t í l u lo que Olicalieza 

(119 es tud ios h is tó r icos t ra ía el an to r dol acon tce im ien to 
d e ac tua l i dad , del m a t r i m o n i o de la P r i ncesa de As tu r ias 
eon D. Car las doBor l j im . 

La ob ra con eus 11 a p é n d i c e s , q u e e o n i p r e n d e n doeu-
ti ientos inny in io resau tcs , fo rma u n voUnnon do máí; de 
liW pá^í inas y se vende al p rec io do I pesetas. 

¿ I ' « r i | i i t ' s o y J i r í is t i»?—Antobiof^raf ía do una ac t r i z , nio-
nólo^Mi rn-i^íinal de D. J u a n F a b r ó y O l i ve r . V i l lanuova 
y <-:eltrú, l i )00. 

Í^K**»-! <|ii»í f t i r ro i i .—Colecc ión do enontoa, opisodiog y na
r r a c i o n e s do c a m p a ñ a , ¡ lor D. T e o d o r o F . do C u e v a s y de 
l í e m ó n . — M a d r i d , 1001.—Una peseta e jemp la r .—C. 

BICARBONATO 
— DE SOSA 

DE TOi&BES 
1 QUÍMICAMENTE PURO 

MUÑOZ 
C A r . L K D E SAIV M A 1 5 C O S , H , M A D R I D 

LA CASA 

MÁS 

I T J P O l l T A N T E 

D E E S T E 

A K T Í C I I L O 

EN E S P A Ñ A . 

Producción 
anua/: 

2 miííones 
de botellas. 

TALLER 

M E C Á N I C O 

P A R A LA 

F A B R I C A C I Ó N 

E L G A I T E R O I>E ENVASES. 

Jfíuelle y vapor propios de la casa 
Valle Ballina y Fernández S. A. 

Villaviciosa (Asturias) 

Cabillete de Gracia, 15. 

GRAN C O L E C C I Ó N de 
A B A N I C O S A3ÍÍTIGU0S 
D E TODAS LAS ÉPOCAS 
—AliaoicfSH arti uticos pin tadoF 
por roputJidos artistufl Se pin
tan abanicoB con arreglo á loE 
inatru(^oioneH del comprador. 

On pa r le fran^aia. 

jume el ciitif-
uno y suave 
Cura todnelíi-
Hodíí irnlHt.'io-
ni?a y (jrupcio-
nüH lif! la piel, 

^ ^ . conservando 
¿Btn en nii mayor prado do frcBcuní y bclkíiii. Abso-
Intamcni" iiinouiio. Pedid m lan botii'.ií' y perrumc-
r iasel ¡ t O W I . A I V H ' S f í A I . V n O I S . 
6 7 . H A T T O N G A U D E N , L O I Í D R E S 

ROWLANDS 
KALYDOR 

BALNEARIO DE SAN FELIPE NERI 
4, HILERAS, 4. MADRID. 

B A H O S natnra lea, ralfuroaoa, artíQoialos do todaa alases y «n oaa l iu io r ¿pooa del afl{L 
Bftñofl mBoa. 

QUCHAB frías y oHCocosaB, da difereEito fo rma y presión. 

Servido permanente á domicih'o.—Consulta médica. 

BMPLBAf t 

LOS RECOMIENDAN 

AUIOBIDADES MEDICAS 
C b L B R R A N CON E N T ü S J A S M O SU» EFECTOS CUANTOS LOS USARON 
P Í D A N L E CN T O D A S L A S , FAlfMACIAfl . V DBOGUEBlAS DEL MUNDO 

Son ftlsiis todis líis CBjn», que no lleven^ en el prospecto inscripción 
tmn^pnrenlfl con los nombres del niñdicanienlo y del «utor. 

LA SALUD PARA TODOS 
sin med ic ina , por la del ic iosa h a r i n a de aa lud 

LA REVALENTA ARABIBA DU BARRT 
.̂ DE LONDRES 

Cur» las d igest iooss t*boríü»aB, (dispepsiiiB), gastr i t is , aceíiiaa, dÍBeiiterfa, p i tu i ta i , 
oáuBeaft, fiebres, estrefi imientoa, diarrea, cfiíicoa, toa, diabétÍB, debi l idad, todos los 
daiórdftDM dol pocho, broaquioB, vejiga, h ígado, riñonee y Bapgre.—50 años do 
buon é i i t o , renovaado las const i tuciones m á i ago tadas por la Teje«, o! t rabajo 6 lo i 
wcoBOi. ' KB también el mejor a l imento para cr iar á ios n iñoB.—DEPÓSITO QKNBRAL : 
Vidal T Ribas, Barcelona, y en casa de todos loa buenos boticarioe y ultramarinoH 
de la Paninoula y do UltraaiBr. Dxs B A R R Y T C Í A . , 77, Regen t Street, Londres . • 

I m p r e s o c o n t i n t a de l a f á b r i c a LOXElXIiEü'X 7 C , 18, r n e B n g e r , P a r f B . 

Eosorvodos todos los derecbos do propiedad ¡irtistica y 'itüraria. 
El papel do esto periódico es do la fábrica 

LA VASCO-BELGA [Ríjnterla). 

UADBID. — Ealablecimiegto tipoHtoeríiflco <íSueeaorea de EiTadenoyras, 
impresores do la Real Casa. 

(Propiedad do LA ILDSTBACIÓN ESPAÑOLA T AlIEBIOANA.) 


